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'narchas, esos avances y retrocesos, 
“SS rectificaciones de puntería, hechos 














es, según las estadísticas, la ciudad 
donde el infame comercio está más 
extendido. 


pietarío. Buenos Aires, — para el se- | tariado “erigido en clase dominante”, 
ñor rematador que anuncia en “La In- vi el leninismo, sino el buen sentido 
ternacional” y sin duda alguna tam-¡expoliador de los rematadores que 


Erggerone los primeros sínto- 
mas de locura!” 


La estancia Lamborey, sitiada en 
Cheilforó, Neuquén na podía ser una 
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laba, CON UISTA DEL PAN | rets, las revistas, la prostitución en 5 ny 0 

y LA alto estilo, el incremento de los de- 

ta portes y el mayor consumo de alca- | | y ación Dr OS resOs A Je ma 

bo El pensamiento de la conquista del | humanidad presente y del sentido ne- | loides, ya no somos el pueblo indíge- 

nde, pan es la base de solución práctica | gado: que la organización social po- ¡na que está pidiendo a gritos que lo 
al problema social, la visión amplia y |see. Los males sociales son en su ma-|¡Civilicen. Somos ya civilizados. e > ._. ..» 

e pia de satisfacer integralmente las yorífa generados por las deficiencias or. | E. Por una campaña de justicia y la revisión del proceso 
necesidades generales de la humani- | gánicas de la sociedad. Y hay, frente Después de tanto congreso policial, 

3 dad. ¡a esto. la urgente necesidad de dar al |€n los que tuvieron una destacada —- L incoamiento e incidencias de los res- tados bajo la lápida de Sierra Chi- 
En manera alguna este pensamien- ¡pueblo un ideal de superación, de per- según la prensa — actuación los de- OS procesos pectivos procesos a Giovannitti, Tres- ca, martirizados y víctimas del per- 

egar to puede apreciarse como la solución | feccionamiento, de emancipación que, | legados argentinos, la policía de Bue- o ... ¡ ca y Sacco y Vanzetti en el país del seguimiento sayonesco, sino acudimos 
itivo del problema en un sólo terreno de haciéndole comprender la enorme in- [Os Aires confiesa su impotencia pa- judiciales. dios amarillo? La evidencia es sólo a forzar la trama judicial. Esta, no 

S de las necesidades sociales, el de la E en que realiza su vida, des | 12 fiscalizar la población de la ciudad luna: venalidad, abuso, infamación, es otra que la que motivó otros tan- 

smé “nomía, en que han querido localizar-!pierte su conciencia, dirija su pensa. | * Impedir que penetren en el país | periódicamente, los gobernantes ¡torturas, a fin de arribar a una con-, tos procesos similares: ahogar, ex: 

istri. Jo todos los materialistas históricos, | miento y oriente su acción hacia una | 198 elementos perturbadores del Or-| pretenden mover en todos los paí- dena que involucrara, no ya el “juz-, terminar la expansión de las ideas de 
end iundamentalmente equivocados en la |tueva vida, den público. Según parece, a los de-| gog, usando de cuantos medios tie-; gamiento” de dos inocentes, como en libertad y Revolución en centros apar- 
apreciación de los valores sociales. La idea de la conquista del pan es |! Mcuentes nativos se han agregado| non a su alcance, procesos judicia-: el caso de Sacco y Vanzetti, sino. tados de trabajadores, donde el co- 

pués Conquistar el pan significa dar a'la de la emancipación total. Conquis- | 95 delincuentes inmigrantes que, al| los en contra de los revolucionarios. que también de dos rebeldes, dos re-' misario, el juez y el párroco creen 
ión, la vida de la sociedad una base de tar el pan debe ser asegurar la socie- igual del príncipe de Gales y el trai- Es así como, ya por la sensaciona- ; volucionarios, dos anarquistas. He ser los dueños y señores del pensar 
realidad para realizar su emancipa- ¡dad en los medios indispensables que dor Thomas, — no calificados por|idad venal del periodismo, ya por; aquí la verdad de los procesos judi- y el sentir de los habitantes del lu- 

14, «ción total, estableciendo las segurida- garanticen a la humanidad la satis- ella de delincuentes — encuentran | jas más ignominiosas redes judiciales, ¡ ciales instaurados en contra de aque-! gar, humildes y  esforzados  “pio- 

$1; des de bienestar económico para to- facción de las necesidades de todos, ¡ que esta es una bella tierra para to-| gon puestas en vigor contra ellos to- llos trabajadores designados para el neers” de una “grandeza” que em: 

.50: dos los hombres, permitiendo que ca- esto es, sus necesidades de libertad y dos los negocios, donde existe unaj das las medidas que tiendan a des-; martirio por los tribunales erigidos bolsa el capitalismo que coloniza log 

erio da uno, desde el nacímiento, encuen- sus necesidades de alimentación, de A concertar sus movimientos y presio» Por el odio de clases. Y sólo la agita- | territorios del Sur. 

Hem, tre en la sociedad' el apoyo y la soli-' albergue y de vestidos, La solución in- | cre 28h tal vez. Y en consecuen-| nar sus actividades proselitistas con, ción, la energía y el decisivo empeño | A O 
caridad indispensables para existir tegral, finalmente encontrada, del pro- cia, la goma, el garrote, la prensa y|1a impresionable adversión de la opi-| de los trabajadores y los revolucio- tino, multipliquemos entonces nues- 
en el derecho de usar de toda la ríque- blema social. demás conocidos medios de martirio | nión pública, fácil en su inconsisten- narios pudo enfrentarse al abuso per-¡ tra acción y nuestro apoyo solida- 
za social, que es el producto del traba-' Llevemos este ideal a todas partes, siguen incorporados a los inteligentes | cia a todas las sugestiones. Bien, manente del poder con el espíritu de rio. De nosotros depende la libertad 
jo colectivo, y seguridades de libertad ¡a todos los centros de actividad, a medios que la policía posee para des- | presentes están en todos, los proce-, justicia y reivindicación que les ant | de cinco inocentes y la acusación 
que permitan el desenvolvimiento de' todas las manifestaciones humanas ds A dimientos puestos en práctica en los; ma. Frente a los procesos judicia-| OOO A AROS O O 
Ja vida social sin ninguna coacción. ! donde alboree una esperanza de reno- procesos fraguados con ese carácter les que periódicamente renuevan con cio y la indiferencia, pretenden con- 
La sociedad convertida en un medio vación y mejoramiento. DARE y ese fin en el país yanqui. Ellos no, Su horror los gobernantes en ES E 
.de amparo del individuo y éste forta-| Hagamos que el mundo obrero, el , [han representado otra cosa que una;¡ tra de los revolucionarios, los anar-| Propagandistas de un ideal de justk 

5.40 leciendo con el concurso de su activi-' mundo del trabajo, el de los que su- A 3 e Ss E al IM) al ri inmensa y astuta red de infamias, | A 

2-60 dad el progreso y el sostenimiento de fren hambre de libertad y de pan, sean tendida a aquellos que por su ao¡tra voluntad en mantener vivo y com- 

2.— aquella, la justa correspondencia en: |compenetrados de este nuevo ideal y | Los amagos de dictaduras militares | tuación fueran un valioso DS eN CACA Ao 00 os El leiano sud 
tre el deber y el derecho social eje- [animados con él, levantados de su mi- | S% Suceden en América. El poder, an-¡ 1 creación en los medios revolucio-, tras Juchas. ) 

2.40 «cutada en la reciprocidad, sin violen. | serable condición de gente esclava a|te la preparación guerrera que cunde narios, o simplemente el brutal des-| El proceso de Viedma, para cuya 

00 «cias ni presiones que engendren nin-|la noble ' todos 1 í á or cargo de un sensacional y enojoso, tarea de revisió te la S O 
posición de hombres cons-| Por todos los países, está orientado o sión ante la uprema LAMBOREY (NEUQUEN 

8.80 guna clase de supremacías; he ahí el¡ cientes y libres, deseosos de ver ex-|“ae indefectiblemente en manos de los asunto judicial sobre un ignorado Corte de Justicia de la Provincia de ) 

2.— “ideal sintentizado en la conquista del 'tinguidos sus dolores y miserias. Ha- |2'Tastrasables. La vorágine deseoncier- A Les Buenos Aires el Comité Pro Presos| E] lejano sur adquiere verdaderas 
“pan. | gamos que el ideal de la conquista del | ta a todos, y sólo encuentran la solu- jueces, con el concurso del po ha delimitado su acción en un exten- proporciones de leyenda para cuantos 

40 Dentro de la sociedad de los gen-|pan no sea derivado también a una ¡“ión en quiénes por arbitrar la próxi- | "9 amarillo, tienden a ese fin, es so y fundamentado llamado a la so-| sólo se han detenido a mentarlo por 
40 «darmes y los propietarios están rotos | simple cuestión clasista ni económica, | MA matanza, créense posibilitados de tan tupida, ofrece tan pocas proba- lidaridad obrera y revolucionaria, ad- | fragmentarias referencias. Pareciera 
> todos los vínculos solidarios de hom- | fragmentaría, de las necesidades so-| hacer pie en las iniciaciones del des- ir od PEOR ni en estas circunstancias todo' que la gran extensión que lo forma 

di ¡bre a hombre, La violencia engendrada | ciales, sino levantado, de las interpre- | £Ncadenamiento de la violencia de pue- son tan abrumadores “los cargos”¡el carácter de una prolongada tortu-¡ prolongara hasta el Infinito las cosas 

1.20 por las duras exigencias de la vida ¡taciones parciales, a un problema ge- | Dlo a pueblo. Perú, Brasil, Bolivia, han | 4%* acumula el fraguamiento del ración y una enorme infamia judicial | y los hechos más relativos. Desde 

2.50 social cada día que transcurre oca-!neral, de integración como es, para | Marcado la pauta. Chile oscila en una procedo: cn porjelcio, de: lua pta que nos corresponde destruír en sus'los Andes al océano, serpenteado por 

8.30 siona millares de víctimas inocentes, | que el pueblo aliente idealídades def- | farsa sangrienta. La Argentina y Uru- sus: víctimas, que difícilmente Jógra- | Maquinaciones. Cinco. trabajadores, | imperíosas corrientes de ada que 

9.— juguetes de fuerzas saperiores, cuya [nitivás que condúscan sa acción a un | 8087, mántenica do la expectativa en se quebrantar el constreñido cerco de| arrancados violentamente por la jus-| descienden de las altitudes andinas, 

=> acción absorvente no pueden eludir ¡cambio radical de la vida social. ja equilibrio de una vida civil Mena A AA RA ñí ticia histórica del seno de las luchas | el territorio que comprende las gober- 

dl. las pobres víctimas. La extensión de: Poseídos de un hondo sentido uni- | de inquietudes, cumplen de manera en pc 49 AE, gino revolucionarias y englobados en la!naciones de Neuquén, Río Negro, San- 
los vicios, las guerras que se suceden versal y humano, sin fragmentaciones | más moderna sus planes; aquí hay de dp Pacto s9 EY > ed S ca cis proceso monstruoso que ta Cruz, constituye por las condicio- 

B.— -cada ves más espantosas, la eterna zo-' entorpecedoras, los revolucionarios de- | grandes intereses de explotación capi- E Ardo rad Nace e cal cl ds ps, conjunto a ochenta y | nes de su suelo, por la inmensidad im- 

l.— zobra en que viven los pueblos bajo la | ben llevar adelante el pensamiento de ' talista extranjera que no pueden su- Elaciones $0 Botica rr a años de presidio, serán sepul-i poblada aún, por el clima y las rl 
presión de las más infemantes dicta- | la conquista del pan, conscientemente | frir contratiempos. pra y Vanzetti denidos a Cena | quezas del suelo, un campo fértil para 

2. — duras y la amenaza constante de nue- | convencidos de que al hacerlo traba» | El imperialismo yanqui tiende sus|+. on los Estados Unid Ñ ds aquellos espíritus de empresa, de pro- 

8.50 Yos peligros, la despiadada e iniena [jan el ddvenímíénto de una 'organiia. | tetitacnlol puiarivericanistas: hacia 'el [Y QiESio os Exam. en Bepaña duos ... nunciado temperamento de aventura 

2.20 explotación que realiza el capitalismo, | ción social que realizará la efectividad ¡ Sur. Echa sus dados en Cuba, México, e 1 po y Pri ho in Cuan El maf t1 F1O y férreo carácter. El lejano Sur al- 
la miseria, la desocupación, el pillaje, | de una vida libre, sin amos, gober- | Perú, Ecuador. Chile nos ofreció el as repudio y lógrase desvi AA | berga así una gran cantidad de hom- 

ES «el robo, el crimen, la degeneración, son | nantes ni contratos sociales labrados | espectáculo de confiar sus energías | acusación, entonces los responsables | Extractamos de una carta del | [bres venidos de las más distantes tle- 
pruebas elocuentísimas de la ausencia | sobre la infelicidad de las grandes 'sus fuerzas civiles, en las promesas Y | arguyen el consabido “error judi-| AA E una de. lan rras, en pos de su vida andariega 
«completa de una moral solidaria en la | mayorías productoras. ¡los manejos de los astutos diplomáti- | «jaj». ¡Más qué lenta y accidentada ¡| cinco 20. mas del monstruoso unos, y otros como exilados o prófu: 

5.80 cos del dólar. Masacró en Iquique, | qué de est , ES bd bnois E gos de las leyes burguesas. 

SS | ze qu e esfuerzos necesitó la difícil Además de los suplicios ya ha ido hil a 
carcasas ¡ BUPrimió libertades en Valparaíso Y | marcha a través de las X. Así es como se ha ido vanando 
ls s mallas judi-¡ | relatados, debo agregar que el irededor de él toda una leyenda 

antiago, bajo la presión del yanqui. | ciales hasta columbrar la hora del | Juez, no solamente nada hizo a A A 

M a n 1 0 b r a S ¡ los gobernantes cifran las posibilida- Alessandri hipotecó el país a la as-!1a justicia, cuán horroroso y alucinan- o que cesara nuestro marti- sranaloeñon e loa. oca de lol UA 

des de su poderío y preparan la gue- |tucía, la fuerza y los dineros de la|te el suplici < nos en un verdadero Far West, lo que 

20 rrá” ice do s no Li Meios some-: | rio, sino que, llamándonos a su tan sólo es una región que cruza y 

: ! . s año ñ i 

200 mirta rn ¡rota | "a era. 10 ue pon san | aro ana, unio air lavó d Iza tna fas | | Dn au Dona vna | | uan limas lvesinro co 

PE «concentración militar qu lizará to en los pueblos, que siembra el des-¡no. Los militares le suplantan. Los| tadas con todo el peso del odío de| | mos hasta entonces y nos ma- AS A A 
10 es r que se realizará | concierto y el dolor; que destruye las | proletarios de Chile obtienen así toda | clases sobre sus espírit | 2 fecundas del trabajo. Los hechos que 
10 próximo en Córdoba, para así | ui udades y arrasa con el sentido del |] 1denelas a £ en píritus ya que-¡ | nifestó que debíamos firmar de allá acontecen, adquieren en las ciu- 

dar comienzo a las maniobras genera- a evidencia de la farsa sangrlonta |:brantados 'y exhaustos! ¡| acuerdo. Como le hiciéramos 

id les del ejército a verdadero valor y nobleza en las al-|que operó Alessandri sobre sus espe- Sacco y Vanzetti, con las mil in-. presente que no conocíamos na- ¡24488 :vrootolopes de, Aulta mienta 
Son 15.000 ronda Fria dod Der mas. | ranzas y sus movimientos de reivindi- | cidencias de su ruidoso proceso, nos | da de lo que pretendía hacer- te Par IR ikea 
un-año del. trabajo, del taller y él'ho- 15.000 res se aprestan al juego | cación. han dado qportunidad de revelar un| nos firmar, nos contestó, dando Esto hna buen cuidado de no dE 
.£ar para adiestrarse en el espíritu de la guerra. E ignoran que con suj  Desviar responsabilidades es, como | caso típico de venalidad judicial.| | a sus palabras toda la significa- irtuarlo el gob 3 

18. de violencia, disciplina y A concurso, con su marcha a través de | se ve, tarea fácil para los gobernantes | Contra ellos, activos militantes en el ción de una nueva condena al pd O e 
lo que renera el militariómo y el cuar. A Al o art de América, a Pp de dos suplicio: “Si no quieren probar e telegráfico das sus E 
e» , 8, fué tendida una ver-' | nuevamente la goma y 1 / ex 

us- aan ROaaon añada tío del taller y la vida civil, preparan | — dadera red de infamias, fraguadas sa, les rod ee na e e A pe: E e 
«como máquinas obedientes y pasivas, la matanza. Son las Leer de rus ll las acusaciones más torpes y lleva-¡ | nosotros le objetáramos que eso | ¿so aspecto fantástico de bandolerismo 
'obmo resortes diu qmormie tolod, 00: enorme máquina que echará a rodar ¡ C O m u n Í S m O dos a una condena que, aún cuando; | no era propio de un Juez, agre- ante el pueblo y los trabajadores, no 
O toDoR e vaciones de pe cuando menos lo presientan y que los detenida en sucesivas oportunidades gó: “De persistir, vuestra si- fué más que una represión brutal y 
O E riada triturará a todos. ; a por la presión de la solidaridad obre- | tuación no tiene variantes, y les abominable de cientos de proletarios 
ddía- y ¡noche ia: fértil terra de los va- El comunismo ruso, en su expresión ¡ ra internacional, aún hoy está pen- | espera lo mismo que han pro- erguidos frente a las empresas 3 
les cordobeses, los progresos de la —— AX ¡ política bolchevique, va ganando sc diente sobre ellos, agazapada, a la es-| | bado en la jefatura”. ¡Y lo que pizadoras y explotadoras de la Pa 

CA guerra m AA pas ae! a d d hd Rice y pequeño-burgue- Dee de qu Aseos la latente obser- ' “habíamos probado” en la jefa- tagonia. Y, finalmente, la acción “ci 
triunfo, d E ¡sas de occidente. vancia sobre sus denegadas revisio-| tura ya lo sabe Vd. compañero, vili Ep A o Ñ 

ma. de el destreza para Notas ciuda anas | Tchicherin va a Locarno, pra hs | nes. Allí se combinaron maravillo- la prueba de sangre que signi- Hass 0 det eo O Po 

si He áquirell'adfuersa In0til, imbécil Un abogado acaba de pedir a los ' lUciones de estabilización de la “paz” | samente todos los elementos del po- | ficó para todos nosotros! yenda fraguada por el periodismo pa- 
alte y que entraña una. sombría. amenaza, | tribunales correspondientes o apli burguesa, ' ta Ens md los engranajes de la lega-| Ese día se nos dió una comi- ra sostener en el engaño los planes 
. a que será sometida toda una genera- | “ación de la ley del trabajo de los me-¡ se allega a Hindemburg y de esa ad y la magistratura para arribar da que nos dejó a todos en un militares del ajusticiado militarote. 
cid «ción. Largas, marchas, ascensos y des- | nOres alegando su inconstitucionali-; Entrevista surge la posibilidad de una |a una condena que no desmintiera, | estado de semi-inconsciencia, En ese medio, aun cuando nosot 
“censos en las anal abruptas, car- | dad. ¡"Hanza con las pretensiones militaris- | el espíritu de venganza del juez! debido al empleo de algún tó- nos lo DARUIEOS hala aspectos que 
sab gas sudorosas y violentas de una ma» | No hacía falta. Constitucional o no; tas del teutón, Thayer y la mercenaria policía de | Xico, y nos encerraron durante | | sólo responden a estra: CaitaMda a 
un sa de hombres contra otra que ace | la ley no se aplica, ni de aplicarse! Al pasar, recoge en Polonia, de los ¡ Tilinois, ¡ | dos días en una pequeña habi- vida sigue ES S HENO TAR E Ey o 
de- cha. Es el juego de la pe Y es |daría el resultado que sirvió de pre- E0bernantes polacos que mMasacraron ¿Qué evidencia hemos obtenido los, | tación en la que yacía el cadáver a O AAA ama a ld y le qa 
den la preparación del pri "| texto para realizarla: beneficiar a Cientos de revoluciones, el acuerdo! revelucionarios a través del bastardo ' de un infortunado compañero e impulsos dos amores y Pa e 
N b _ | los menores. El capitalismo necesita ¡ de una alianza militar. de cautiverio, que había dejado ¿ A ác ds es Eb Ed 
Md aso Ends Ber cdo ada: del trabajo de los niños, como del de | Van las naves rusas a Italia, y el E de existir días antes por falta ol ¡e io 6 ps PARA a 
“gan de Sd a dl ol e a las mujeres y de los hombres, siem-, fascismo las recibe con todos los ho-|reciivas y censura roja,—está ajeno a | de asistencia médica y al que pueblan. La estancia alberga IS niYR 
Díritu de los tinca lqd pd 2 pre y cuando éstos se adapten dócil-¡HOres. Y promete Tehicherin saludar | las luchas sociales de Europa, y el afo-¡ | YA Se le había efectuado la au: de su ambiente y su medio, los mis 
vidad contribuirán La de rol mente a las exigencias patronales. | pro aementa al “Dux”. riemo de Proudhon, “la propiedad es | ada ¡La sangre derramada mos problemas e inquietudes que ga- 
la mentira y el sarcasmo de que haya Y esto es cosa tan vieja como el an En Chile los comunistas son lMama- | un robo » BO puede aplicársele, con la | por el piso, con el fuerte calor nan 2 los hombres frente al recogi- 
"hombres “que “droyectén 1 q 4 dar a pie. ¡dos a conferenciar con el ministro de ¡subdivisión de la pequeña propie0sa| del mes de diciembre y la des: miento, el estudio, la pasión o el 
Y la guerra Pes ros Pd sra — ' guerra, masacrador del Norte. | que nos procurará por intermedio de composición del cadáver, nos vicio, Reduce o le da radios más SE 
panto y la sd cn + po Se ha constatado que el comercio Y en la Argentina, a falta de diplo- | sus o visos. De donde resulta que para bos la persistencia de esa tos a todos ellos. Una estancia crea 
res de hombres ros milla: | de alcaloides aumenta diariamente. máticos, de grandes alianzas militares, | ta evolución hacia una sociedad me-' a ARCA DES después de tan- una vida de relación que reproduce P A 
Pan - - Buenos Aires compite en este consu- contraen alianza con los rematadores, | jor, los comunistas ya van superando qeE Suras y de la comida in- una sociedad en pequeño. Y los con: hERNALING VAN DE EL 
rán al í A las maniobras constitul- mo con las viejas ciudades europeas los usureros, los que facilitan la reac- ¡a la social-democracía: la t-ansforma- | iria q que nos sirvieron! flictos surgirán a medida que la vida DUPLICATE IMAGE 
vida dal lo un suceso en su año de|y con la esplendidez neoyorkina que ción que se oculta en el pequeño pro- | ción social no la operará ni el prole- | ¡Ese “ía fué cuando comenzo- transcurra, viéndose sus pobladores 
tar. Ignoran que sobre rea] mos a notar en el camarada envueltos en sus incesantes círerlos. 


“le tan mínima importancia al parecer, 





Progresamos, pues. Con los caba- 


bién para los comunistas de férreas di- ¡enuncian en “La Internacional”. 





excepción y estar ausente a las mil 








LA ANTORCHA 


variantes que ofrece la vida. Sus 
pobladores, hombres y mujeres, em 
pleados, mayordomos, criados, etc., 
apartados de un radio más vasto de 
civilización, debían reproducir en esa 
reducida colectividad los conflictos 








El sarcasmo 


AUN CUANDO SE LES CONDENA 
EN NOMBRE DE LA LEY, LAS 
PRESCRIPCIONES DE ES:- 





SOBRE LA MORALIDAD 


| 


| , 


INDIVIDUALISTA 


Si hay preferencias, deben ser para el 
refractario desde el punto de vista eco- 
nómico, intelectual, de las costumbres 
u Otro; para aquel que se ha negado 
a, conformarse a la concepción de la 
vida individual o social al paladar 














pan Pág 


comisionistas-viajeros que tratan 
sustraer al patrón todas lay di 
ciones de sus clientes para esty 
cerse por su cuenta y no faltan 
queños comerciantes que miente, 
lidad y peso en sus mercader 
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| : todo 

inherentes a sus pasiones y senti- TA SON DESCONOCI- | En una revista anarquista que se [ca en efecto desorden más que para de los burgueses; no ha de ser para | Dónde está el escritor individu sen dE y 
mientos. La infeliz criada de servir DAS EN EL PRO- | publica en Barcelona, el individua-|los gobernantes y dirigentes que tie- aquel o aquella que es considerado|ta que haya defendido jamás la e Unión de 
debía ser la seducida, primero, y lue 0R90 'lismo ha sido puesto en el banquillo, | nen interés en que las explicaciones POr los jefes arquistas o cráticos co- [fa, el espionaje, la venalidad q icvknta: M 
go la amante del mayordomo, capataz .. 'y, en esta ocasión, por cuestiones |de los diccionarios usados en las MO una conciencia” y a quienes ellos | relaciones sexuales de Camara, «Lenín es 
o escribiente. Uno de esos hombres| Ni el torpe precepto legal ha sido de moralidad. No estimo mucho eselescuelas convensan h los pequeños , LACEn lugar en sus asociaciones Y ¡| camarada? Pido que se me cito de todos 
osados, algunos de los cuales habían | tenido en cuenta en el procesamiento término moralidad; exhala un perfu- | y a los grandes de que sin un contra- banquetes. | pasaje que haga cuerpo con la R: uña teoría 
surcado mares antes de arribar a es-| de los camaradas de Viedma. Es, en me de arquismo que no cuadra dell to social arbitfario y obligatorio las | He aquí algunas indicaciones que | paganda de ese escritor, Caro, tp do el verd 
tas tierras, hizo de una de ellas su| verdad, un proceso de un sarcasmo todo con mi concepción anti-autori- | sociedades o asociaciones humanas , Podrían servir — con otras — para ca- | eutible. ción Venga 
carne de placer, mientras tanto otrala toda prueba, pues ni declaraciones taria de la vida, de mi vida. El dic-|no podrían subsistir. La palabra ' racterizar una moralidad individualis- Conozco un anarquista (?) qu Pero, en 
hermana cedía bajo la audacia de — las declaraciones efectuadas bajo cionario Larousse define así la pala: | Anarquía significa negación o ausen- | ta, asentada sobre una sociabilidad | ha casado con una mujer ACOMO, verdugos 
otro hombre, el mayordomo. Años | la presión policial — ni O bra “moralidad”: relación de un ac-| cia de autoridad gubernamental, y|%U nO tiene nada de común con la; para no decir rica. Lo he visto Mala rés de Sus| 
más tarde, éste, hecha una relativa médicas, ni firma y lectura de prisión to. deílos sentimientos dezuna perto- | nada más. Si el léxico de Chassang| sociabilidad arquista o crática. cir a sus compañeros Que, para yj, la incomp 
bolsa, resuelve regresar a su tierra preventiva, notificación de E na con la regla de la moral. De don- | da para la raiz griega Arch dos sig- Espíritus simples y vulgares teóri- | habían recurrido a oficios no San ción rusa 
y contraer enlace con quien, quizá. | y condena, nada. Como poc 1 es de la exprealdiido “córuticado. le nibbadoroóldo: comenta 0. de. ori [608 anarquistas han metido mucho | nados por el Código; lo he Visto q bajadores 
dejará con la promesa oda Dacia eo PA Ae y al moralidad” designa un testimonio ofi-| gen econ la acepción de antiguo, de ruído por haberse encontrado policías ¡tematizar a camaradas COMPTOMetj; las masas 
¿Podéis imaginaros, situándonos en¡ga allí su emos SS lie atada. bumbres: Cada 236 | ando a sara palaird o PER entre los anarquistas, como se en- |en asuntos de costumbres, lo he y] fines; allí 
aquel medio reducido, sedentario, don- | otros procesos; sabemos como se tor: | que Da Ud DAblicacion que 8d Pro] ebel bio fabian los! ootaldhaca. 108 contrarón también entre los “carbona- | preferir dar fe a las inculpacione; en la fuer 
de prenden con fuerza las pasiones|tura a los presos para arrancarles de- tende más o menos anarquista, oigo ántigues ejercían el gobierno. Arche ' rí” en el tiempo de la Restauración, llos jueces, antes que A las protey ción espon 
sexuales, cómo una mujer, abstraída claraciones, como se les sumerge en ELO de atado viola a la | quiere decir gobierno, poder, imperio, | €n el seno de las sociedades secretas 'o negaciones de los compañeros y de la nue 
por todas las preocupaciones de su|el desasosiego para hacerlas ho ositalión 4 Jolie mío, el “certifi- | magistratura, y empleada en plural. ¡del segundo imperio, en Francia. Pero arrastrados ante tribunales burgua rrido en un 
caso, al certificar el abandono, qué so- | sarse, con za visión de 8 pérdida, Sao dE bnradez A das costum-! “los magistrados”; Archegos, es aquel | €s0s delatores son una prueba de la' por sucesos de derecho común. : gran revol 
lución pacífica, pasiva, acorde, pueda culpables. Pero en Viedma, ni estos bros” rado por al comisario dé po-| o aquella qué: manda; el:jefo; el ar ' persistencia nefasta de la educación turalmente nuestro hombre ve porí ramente h 
dar a problemas tan hondamente la- | procedimientos canallescos han teni losa del barrio cheion es el cuerpo de los magistra- | burguesa o pequeño burguesa del am- dos lados espías y confidente «y de haber 
brados en el espíritu y en la carne? Jn Ed Y, la pr eáa de Edd Nunca tobiera aparecido la palabra | dos, y también el sitial o residencia | biente anarquista. La delación es una los anarquistas. Pero olvida hacer arrollo) a 

e as Se 2 pepa Ya se: ea ds 5 p: moralidad en los órganos anarquistas | del poder. Anarquía es una palabra virtud burguesa. examen de conciencia. He aquí dy pc Sd , 
Ni pa] A ci ps En a E E A o anarquizantes, si el movimiento | compuesta del prefijo A (o an, debi-| Hubo ladrones que se aprovecharon de conduce el espíritu burgués o; ñía, anima 
a Do eb Pre Pd MENS ' anarquista no hubiera estado satura- | q la vocal que sigue) que corres- | Y abusaron de la confianza que les queño-burgués en el anarquismo, ras. 
viene la policía. Detiene e interroga. | A S oa y paga [paa e Aa E PSU 
¿Os imagináis un comisario de go- N t ¡do de personas que vienen do la bur- | ponde a no O al prefijo ranc , n Pos dl O O TS > ps Mo 
bernación? ¿La vida de disipación que | 0SO0 FOS guesía y que han traído consigo esta ¡ im, y del término griego arche, y | p gués, h and, col 
lleva, el espíritu de violencia y do-| 'noción que importa conformidad COn que significa opuesto a la autoridad, pi 
minio que le anima en todos sus ac- acusamos las reglas “establecidas”, en materia ¡ no arquista. 


tos? ¿La absoluta carencia de control 
a sus intervenciones? Lo cierto es 
que el asunto de la estancia Lambo- 
rey cambia rápidamente de carácter 
y de rumbo, y de una investigación 


i ,! d : : ¿ | Su intensidad, la guerra llevada por¡ante este hecho, como por el hor hasta por 
reducida al interior de la estancia, se ¡ AA OR Ro clan de AUUALO Grog] PO AS el marqués de Estella que dinar. de aquella guerra en la due se Sac Ce 
transforma en una caza desesperada A A bes deducir ds elá que al exighiera UiA tia España, aliado ahora con el go-|ca bestialmente al pueblo español 4 inteligencia 

i “a alg > comunicaban con manitarismo, la aspiración revolucio- 'alidad” para los anarquistas, esta- | y ; de o ¡ 
a presuntos foragidos, en un asalto, Mas, para algo se co | moralidad” p y bierno francés, contra los moros. La|be agitarse, moverse, la protesta by en los hie 


homicidio y robo. 

Así, de la noche a la mañana, los 
sucesos de la estancia Lamborey co: 
menzaron a sonar más allá del Neu- 
quén, y agrandándose las proporcio- 
nes, en un asalto cuya audacia mere- 


ros escarmientos. 


| 


APALEADOS Y ESTAQUEADOS AL 
SOL HORAS Y HORAS, ASI SE 
PREPARABA EL ANIMO DE 
LOS ACUSADOS ANTE 


de moral. Una experiencia ya larga, 
“una frecuentación que no es de ayer, 
' me han demostrado que un gran nú- 
l mero de personas que declaran pro- 
¡ lesar teóricamente el anarquismo 


Un anarquista es todo aquel que 
¡niega el gobierno, el poder, el impe- 
rio, los magistrados, el orden guber- 
namental. 

| Se me perdonará esta breve lec- 





el juez: para acrecentar su martirio. ' naria al igualitarismo, que revelan: ría en las antípodas de la moral pre- 

Las entrevistas en el juzgado no te- los escritos de ciertos doctrinarios | conizada y sancionada por los magis- 
nían otro carácter que una sola y fría, anarquistas. De aquí una tendencia,  trados o detentores del arché, es de- 
indicación: “firme Vd. esto y tendrán muy evidente, a pronunciar sobre 108 | cir del poder, del mando. Si el anar- 


término sus tribulaciones”. 


actos de los Camaradas, sobre sus 


¡ quista hace profesión de moralidad, 


Ellos se negaban y la herida rasgá- gestos, apreciaciones y juicios pare: les de una moralidad que choca con 
cía que sus ejecutores sufrieran du-í base más aún, manaba más sangre, 


"cidos a los que emiten los represen- 


el contrato social impuesto por los je- 


era una llaga viva aún más abierta tantes de la sociedad burguesa y los fes o los dominadores. Todo verda- 


al sol, a la inclemencia, al castigo. 
Toda visita de juez era precedida 


comisarios de policía que dan “certi- 
ficados de honradez y buenas Cos- 


áéro anarquista tiene por ofensivo e 





MWARRUECOS 


Prosigue, aumentando diariamente 


prensa nos trae el 


quieren los altos intereses de los amos 
de esos pueblos, 
Mientras el combate en los frentes 





relato de todas¡los hombres que comprenden la ha; 
esas jornadas sangrientas en las que | 


millares de hombres arrancados a su impedir que el frenesí guerrero 
vida común de trabajo, al taller y al| apodere de las multitudes y se reed 


hogar, pierden su vida en un comba: [ten las dolorosas experiencias de la 
te estúpido y cruel, porque así lo re- ¡años pasados. 





«burguesa, debe ser acentuado lo ma 














conducir a los pueblos del mundo, y 


barie de estas luchas y se disponen 


el 


No. En esta hora el combate a la 
ideales nacionalistas, la gran faru 

















no las mue 
posabilidadl 
los partida 
extranjeros 
alegatos 801 


maníaco, 

De aquí 
y equivoca 
gañiten gri 
Proletariad 
ha dado la 
ha señaladd 
libertad”. 

Es incon 
nin sea el 





| hiriente el que un agente del poder 
tenga una buena opinión de él, que 
Cuando en 1900 entré en contac- | electores y elegidos le tengan conside- 
to con los anarquistas venía de un ¡ración, que el buen ciudadano y el pro" 
ambiente cristiano. He sido muchas fesor de civismo lo tengan por hono- 
veces sorprendido, por no decir otra | rable y digno de respeto. 
cosa, al comparar las declamaciones Pues cualquiera que fuese su situa- 
materialistas de algunos teóricos: ¿jón, por la astucia o públicamente, el 
anarquistas con las sentencias que | anarquista individualista trata de mi- 
pronunciaban sobre la conducta de nar el poder, de demostrar a todo 
los compañeros que habían tomado | aquel que encuentre que no hay ne- 
,en serio fórmulas como 'ni dios Mi|¡cesidad ni de jefes ni de magistrados 
amo”, sin fe ni ley”, que concre- ¡impuestos y obligatorios para llenar 
tizan en forma breve y límpida toda ¡as funciones orgánicas individuales y 
¡concepción individual anarquista de | para entenderse entre humanos. 
la vida. No podía comprender cómo| La “moralidad” individualista anár- 















ñie un acto bárbaro sobre los cuerpos ' tumbres”. 
indefensos de los cinco compañeros: | 
se les trasladaba de los calabozos a 
los patios, castigados por un fuerte” 
sol, y estaqueados en los rincones, se- 
mi desnudos, daba comienzo el marti- 
rio. El más leve movimiento, un ges- 
to, la tensión nerviosa de los múscu- 
los desgarrados, daba motivo para que 
el culatazo del máuser, cuando no la 
punta aguda y filosa de la bayoneta, 
se hundiera en sus carnes. 

Esto significaba para los compañoe- 
ros la visita, tres o cuatro horas más 
tarde, del juez. ¡ 

—“Firme Vd.; si no firma su situa-' 


continúa y las víctimas “aumentan, | vormente posible; hay que trabaje 
mientras la sangre de los esclavos del | fuertemente con toda insistencia, a 
salario ahora soldados riega las tie- 2 seno del pueblo, el despertar dd 


rras rifeñas, que, si son rd sentimiento libertario para que la ne 


a los moros, después serán regadas Con | gación a la guerra sea cada vez má 


el sudor de los obreros para beneficio intensa y más fecunda; hay que in 
de los señores conquistadores; 


_mien- pedir a todo trance que el nefasto 
tras quedan en la horfandad millares | plan de los imperialismos se realice. 


de niños y la miseria aumenta en los ; 


hogares proletarios de donde han sido | opens: a a 
arrancados los combatientes, la gran PULICAR, PONCE Y A EO3n ¡ 


tragedia amenaza extenderse y comu- Le ii $: iran EN Ps: 
nicarse a las demás regiones, como si (Yue TÍO le d EE x big e E 
los pueblos tuvieran que rendir aun, tanzas bestiales, del negocio que 


> Z u y del 
por sobre las violencias que sufren y | PY*sentan para los burgueses y de los 


| 
después de la última gran hecatombe, | males que generan, llevada al pu 


Como se condena 


NUEVOS HECHOS ACERCA DEL 
PROCESAMIENTO DE LOS CA- 
MARADAS DE VIEDMA 


do mundia 
rece injust 
para nosoty 
narios, que 
etapas de la 
mos realiza: 
nismo”. Col 
destal semel 
prueba únic 
píritu de lo 
buir a este 
proletariada 
dad, él no 
país durant: 
El asesinatd 
no gracias a 















Viegas, Ruggerone, Gómez, Alvarez 
y Hernando, en distintos lugares, son 
apresados en 1923, bajo la inculpacioón 
de asalto a la diligencia de correos de 
los ternitorios del Sur. Luego se les 
acusa nuevamente: el asalto, robo y 
homicidio en la estancia Lamborey; 
más tarde, nuevos hechos se suman 
en contra de los citados compañeros. 


Así, escuetamente, destacamos un | blo, influenciará a las muchedumbre: 


proceso que cifra una condena de $83 
años de presidio para cuatro hombres 
y la enajenación mental para el quin- 
to, de resultas de los castigos recibi- 
dos. ¿Pero son efectivamente culpa- 
bles esos cinco trabajadores? No. Se 
ha probado, y se probará, que es todo 
un vil complot policial, un proceso 
Que el juez de Neuquén debía cargar- 
le a alguien. Las víctimas — ¡vícti- 
mas hay siempre! — aparecieron con 
motivo de una “razzia” y la farsa dió 
comienzo. 

Desde el apresamiento, pasando por 
el proceso y llegando a la condena, 
todo constituye una infamia judicial, 
un bárbaro procedimiento y un des- 
cargo de hechos que otros habían Cco- 
metido, y que por su carácter no po- 
dían permanecer, para la vindicta hur- 
Suesa, sin solución condenatoria. 

¿Comprendéis? Viegas, Gómez. Rug- 
gerone, Alvarez y Hernando son ino: 
centes. Contra ellos ha obrado la 
burguesía: por=ellos y contra ia bur 
guesía, por la verdad y la justicia, 
debemos obrar los anarquistas. 


EL ASUNTO PLOTTIER 


Una nueva acusación se suma aho- 
ra en el proceso de los camaradas de 
Viedma. 


En enero de 1923 (según el informe 
policial) llevóse a cabo un asalto «1 
un almacén de la estación Plottier 
En su oport:nidad la policía procedio 
brutalmente y detuvo una gran canti 
dad de trabajadores, que permanecie 
ron por espacio de largos meses. ex 
el mayor olvido, en la cárcel. Dete 
nidos Viegas y sus compañeros, lu 
policía de Neuquén deriva el proceso 
hacia ellos. Era necesario descargar. 
como en el caso Lamborey, la respon- 
sab ítidad en alguien, y allí estaban 
las víctimas de otros dos procesos. 

Nada más burdo hemos conocido 
que la acusación en el asunto Plot- 
tier. Fl almacenero, a requirimiento 
d+ la policía, es solicitado a dar los 
bombres de los vresuntos asaltantes. | 
Y con una redacción que denuncia ' 
sobradamente el olor de oficina poli 
cial Viegas, Ruggerone, Gómez, Alva- 


rez, t.oinando y... Rendo, ese infeliz 
que les acusa en el asunto Lamborey, : 
son denunciados. Rendo, a las prime- 


ros declaraciones, hace nuevamente 
si vil papel, y un nuevo proceso e8; 
suraado a la infamia judicial. | 


ción no tendrá variantes”. 

Y la infamia sucedíase con una pe- 
riodicidad abrumadora sobre sus espí- 
ritus y sus carnes. 


LA CAMPAÑA 


Por eso hay que gritar la verdad y 
sumar al Comité Pro Presos Sociales 
nuestro contributo solidario. Cinco 
inocentes dependen de nuestro apoyo, 
agitación y actividad. Cumplamos con 
estos tres grandes factores de triunfo. 
entonces, compañeros y trabajadores! 





EN PERGAMINO 
GRAN FUNCION Y CONFERENCIA 


Organizada por la A. Voluntad, en 
conmemoración del 160. aniversario 
de la muerte de Ferrer, se efectuara 
en el Teatro Verdi una velada y con- 
ferencia, el día 15 de octubre, a las 
21 horas 








EN BAHIA BLANCA 


Actós de solidaridad y propa- 
ganda a realizarse 


Sábado 10 de Octubre 


Velada teatral y conferencia 
en el salón-teatro “Casal Cata- 
lá”, a las 21 horas, calle More- 
no 11. Subirá a escena la co- 
media Canto a la vida, de C. 
Leguizamón y Magdalena de R. 

| G. Pacheco. 


Domingo 11, a las 15.30 


gran conferencia pública en In- 
geniero White, sobre los pre- 
sos sociales y la reacción mun- 
dial. 


Viernes 17, a las 21 h. 


en el biógafo Jockey Club, calla 
O'Higgins y Brown, gran vela- 
da y conferencia donde se re- 
pregentará La Propia obra, de 
Iglesias Paz. 


Domingo 18 


conferencia pública en Alsina y 
San Martín (Plaza Rivadavia) 
“Y contra la guerra y el militaris- 
mo. 
En todos estos acto: nará uso 
de la palabra 


M. Anderson Pacheco 








después de haber combatido la ley y 
sus profetas, religiosos y laicos, se 
" deslicen, sobre ciertas maneras de 
comportarse individualmente, conde- 
| nas que no hubieran sido defapro- 
| badas por los jueces de las cortes co- 
| rreccionales. No siendo para mí la 
propaganda una profesión ni un apos- 
tolado, hace ya mucho tiempo que 
hubiera renunciado a ella, y así hu- 
biera evitado algunas contrariedades 
¡de que he sido víctima, si no hubie- 
¡ra estado convencido que esos jui- 


cios reflejaban simplemente la edu-' 


cación burguesa (primaria y secun- 
¡; daria) recibida por esos teóricos, y 
¡de la que no habían podido o querido 
desembarazarse.' Más tarde, felizmen: 


te, he encontrado verdaderos anar. 


' quistas, liberados y manumitidos de 
lla educación de las escuelas, que, 
'en general, se abstenían de pronun: 
| ciar juicios sobre los gestos de los 


' camaradas. Cuando emitían una opi-. 


nión sobre sus maneras de conducir- 


se, lo hacían con relación a-la con- | 
cepción anarquista de la vida y no' 


ene un cartabón cualquiera de mo- 
| ralidad fijado por los sostenedores 
de la sociedad burguesa. 

Para mí hay que atribuir el rela: 
tivo poco triunfo de las ideas anar- 
quistas a los anarquistas que no han 
roto con la moral kantiana de ¡ias en- 
señanzas burguesas, al “moralizador” 
| anarquista. Cuando hablan de morali- 
dad, de honestidad, de sociabilidad, 
de conveniencias, muchos teóricos 
anarquistas las entienden a la mane: 
ra de un profesor de moral o de un 
fiscal a sueldo del Estado. Raramen 
te, encuentro excompañeros que di 
cen haberse retirado del movimiento 
debido a la desilusión que han expe 
rimentado al encontrar en muchos 
teóricos anarauistas 
de burgués. Allí donde ellos espera- 
ban encontrar hombres que hubieran 
abandonado los prejuicios sociales y 
las prevenciones morales, hallábanse 
con espíritus pusilánimes hasta el ri- 
dículo, cuya mentalidad ética no dife- 
ría en nada de la de su patrón o su 
portero. Su desagrado se explica fá- 
cilmente. 


reminiscencias ' 


quica, el método individualista de vi- 
¿vir o actitud individualista ante la vi- 
¡ da, están en las antípodas de la mora- 
lidad, del método y de la actitud bur- 
,guesas o pequeño-burguesas (o arquis- 
ta, como se quiera). Ellos son los ad- 
versarios de las retricciones que log 
arcontes de toda lava — los jefes y 
log magistrados — imponen a las ne- 
| cesidades y deseos de sus administra- 
¿dos so pretexto de que son los guar- 
¡ dianes de las tradiciones y costum- 
bres. : 

He tratado desde luego de indicar 
¡algunas orientaciones de esta morali- 
¡dad anarquista, a título individual na- 
¡turalmente, Al concebirla necesaria- 
mente al margen de todo lo que hace 
a un hombre respetable y honorable 
¡desde el punto de vista burgués, la 
apariencia exterior, la situación so- 
,¿cial, el sexo, el prontuario judicial, el 
¡traje, manera de caminar, costumbres, 
etc., he llegado a sostener esta mora- 
¡lidad sobre la camaradería, es decir, 
eliminando los sofismas de los pseu- 
do-individualistas, que preconizan el 
“tanto peor para tí”, el “arréglate co- 
mo puedas” como característica de 
una doctrina que no se sostiene un 
instante, teniendo el más egoísta in- 
terés en encontrarse en un medio que 
considere esta camaradería — doy mi 
definición — como “un seguro volun- 
tario que entre sí subseriben los indi- 
vidualistas para economizarse todo 
sufrimiento evitable e inútil”. Librar- 
se de todo sufrimiento evitable e in» 
útil es prácticamente hacer un esfuer- 
¿ZO para que en todo ambiente de ca- 
maradas el esfuerzo requerido sea he- 
cho para que las necesidades y los de- 
seos de quienes lo constituyen se 





vean satisfechos, aunque esos deseos | 


y necesidades fuesen los más ilega- 
les, los más amorales, los más asocia- 


les que puedan concebir hombres | 


mujeres que no tienen “ni dios ni 
amo”, “ni fe ni ley”. Los más estima- 
[e los más considerados en semejan- 
| te ambiente, los que, para reeditar 
una frase célebre, tienen “sobrej nos- 
otros” más derechos, serían aquellos , 
¿0 aquellas que más han reaccionado | 
¡contra las reglamentaciones. los dog- 








un nuevo contributo de sangre. 
| 
| 


La guerra es la amenaza que pende 
sobre todos los pueblos porque es el 
ideal de todos los gobernantes y ex-. 
plotadores, el recurso indispensable pa- 
ra poder moverse en ese medio de ho- |! 
rrores, con mayor libertad, ya que la 


Isituación a que son conducidos los pue. ta contra la tragedia marroquí y c* 


blos, de olvido de sus propios intere- 


; seg, en las horas de sugestión por los 


triunfos de las armas y de apocamien- 
to y cobardía cuando la máquina mili- 
tarista acogota todas las voluntades, 


reduciendo al silencio inquietudes y 
| protestas, les brinda magnífica opor- 


tunidad para escapar de toda fiscaliza- 
ción popular. 
La tragedia de Marruecos es la ini- 


ciación de ese nuevo ciclo de opel 


res al que el imperialismo pretende 


para que el repudio a la guerra se pro 
duzca y en la hora en que los gober- 
nantes reclamen el concurso del pue 
blo, este vuelva sus armas contra 108 
que ordenan y alistan la matanza. 


El grito de no-guerra, como protes 


mo alerta contra los planes siniestro? 
que las cancillerías de los estados rez 
iizan a la sombra del silencio vergor 
zante de la prensa y las plumas bur 
guesas, y que la; manía armamentista 
que se ha apoderado de todús los esta: 
dos constata como realidad del peligro 
que se aproxima, ha de encontrar el 
más fuerte eco en logs revolucionario 
y tiene que ser llevado a todas partes. 


¡Guerra a la guerra, por la Revolu- 
ción y le Anarquía! . 








E. ARMAND, 


Iniciamos con la publicación del tra-' 
bajo titulado “Sobre la moralidad in-' 
dividualista” la colaboración que, co- 
mo a. veinte valiosas plumas más del 
anarquismo europeo, solicitáramos al 
camarada Armand para “La Antorcha” 
Y como de la realización del cotidia- 
no faltan unos meses aún, es que, a 
medida que nos vayan llegando y vea- 
mos su oportunidad, las iremos inser- 
tando en el semanario. 

Con Armand, pues, iniciamos en 
“La Antorcha” un aspecto de relación, 
universalidad y compenetración en el 
pensamiento anarquista de Europa y 
América, que bien anhelábamos llevar 
a nuestras columnas en su forma más 
directa, a la viva luz de la colabora- 
ción escrita para ampliar horizontes en 
el seno de nuevos ambientes, a la vera 
de los acontecimientos, escrutándolos 
y desentrañándolos, o bajo la visión | 
reflexiva, disonante o combatiente de 
la polémica, Nuestras páginas, enton- 
ces, levantadas al calor de ese espíri- 
tu, no podían ver ausentes de sí a las 
más encontradas corrientes del pensa- 
miento y la acción, entreverando en 
ellas, con su tonalidad firme y recia, 
nuestras finalidades comunistas anár- 





1] 
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En “La Anarquía”, desde 1908, me mas y rutinas convencionales de las, quicas. 


he esforzado en demostrar que el 


sociedades arquistas o cráticas, sea | 


Por eso nos llegamos a Armand y 


Anarquismo no es una doctrina filo-, por su propaganda ácrata o anarquis- [le hemos ofrendado nuestra mano, 
sófica únicamente, sino una vida y ta, sea por las persecuciones o penas ¡nuestras columnas y común recipro- 
una actividad, una actitud y un mé: | de que han sido objeto de parte de los cidad, seguros de despertar en él, co- 
todo. El término Anarquía no signifi-| representantes de aquellas sociedades.! mo en nosotros y todos los compañe- 


ros, real júbilo al encontrarnos en el 
trabajo revolucionario. 

Hoja de militantes ésta, es también 
por la claridad de sus juicios y * 
espíritu de dilucidación y 
de batalla que le anima, un hogar C% 
mún para las expresiones del pens* 
miento anarquista militante, y en t5 
to creímos que no debía estar ausente 
Armand, tampoco. 

Posiblemente su obra de pensamie”' 
to sea casi totalmente desconocida * 
esta parte de América, Y si en ese sel" 
tido se le ignora, no así en su valitl' 
te y firme actitud de refractario en 10% 
primeros días de la gran hecatomb* 
que ensombreció con su horror a Eur” 
pa, cosa que le valió la salida de $ 
vieja y querida hoja “L'Anarchie”, pi 
ra cumplir, en la prisión de Nane? 
(Francia), una condena de cinco años 
por oposición a la guerra. 

Vuelto de la cárcel, en 1919, E 
mand prosigue su jamás desmentidi 
posición de libertad y su labor de 
afirmación de los valores individut 
listas. Con “L'endehors” nos ofrec” 
entonces, un aspecto aún más YY” 


sti 
y actual de su pensamiento, Pat 


cipando en algunas actividades del 
general movimiento anarquista gram 
cés. Obra lentamente en las conciel" 
cias, despierta y avalora todas AQ" 
llas posibilidades que establezcan "” 
principio de independencia en el 10" 
bre y, como Albert Libertad y Pier" 
Chardón, da a la corriente anarquis 
ta individualista una base que 

hace reconocer, al mismo Malatest% 
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En todos los países y particularmen- 
ten en los estados que forman la 
Unión de las repúblicas soviéticas, se 
levanta un clamor feroz, insensato: 
«Lenín es el guía de los trabajadores 
de todos los países, 6l ha construído 
una teoría para su uso y les ha mostra: 
do el verdadero camino de la libera 
ción vengadora, etc.” 

Pero, en el mismo país en que los 
verdugos blancos y rojos, por el inte 
rés de sus partidos, han decapitado a 
la incomparablemente grande revolu: 
ción rusa — la libertadora de los tra- 
bajadores — y desvían actualmente « 
las masas laboriosas de sus verdaderos 
fines; allí mismo, se ha perdido la ¡e 
en la fuerza creadora propia de la ac- 
ción espontánea para la organización 
de la nueva sociedad. Y esto ha ocu: 
rrido en un país donde ha estallado esa 
gran revolución y donde tan prematu- 
ramente ha terminado, (mucho antes 
de haber alcanzado su compieto des- 
arrollo) a despecho del entusiasmo 
que, con exclusión de Lenin y compa- 
ñía, animaba a las masas trabajado- 
ras. 

A esas chanzas (para los partidos 
bolcheviques de los demás países elas 
son afirmaciones de gran alcance), 
que no son tales desgraciadamente, si- 
no las muestras de una criminal irres: 
posabilidad, hacen eco los alaridos de 
los partidarios de Lenin en los países 
extranjeros. Como consecuencia, esús 
alegatos son aceptados como verídicos 
hasta por los que no son partidarios 
de Lenin, los hombres-esclavos cuya 
inteligencia, fuerza y voluntad residen 
en los hierros del capital abyecto y 
maníaco, 

De aquí que muchos, equivocándose 
y equivocando a los demás, se des- 
gañiten gritando: “Lenin es el guía del 
Proletariado de todos los países, nus 
ha dado la teoría de la liberación, nos 
ha señalado la verdadera senda de la 
libertad”, 

Es inconcebible que el burgués Le- 
nin sea el orientador del proletania- 
do mundial. Esta pretensión nos pa- 
rece injustificada, sin fundamentos, 
para nosotros, campesinos revolucio- 
narios, que hemos frangueado todas las 
etapas de la revolución rusa y que he- 
mos realizado la experiencia del “leni- 
nismo”. Colocar a Lenin sobre un pe- 
destal semejante es una irrisión que 
prueba únicamente la debilidad de es- 
píritu de los que se esfurzan en atri- 
buir a este hombre la dirección del 
proletariado, mientras que, en reali- 
dad, él no se hallaba siquiera en el 
país durante la gran revolución rusa. 
El asesinato de ésta no tuvo lugar si- 
no gracias a la infantil ingenuidad uel 
pueblo, y más aún a causa de las ba: 
yonetas de los mercenarios que, en su 
ceguera, se vendían al partido leninis- 
ta. 

En nuestro opinión, el poner sobre 
un pedestal a Lenin en calidad de 
“guía de todos los trabajadores del 
mundo” no es nada menos ni nada mas 
(ue una malvada y criminal farsa co 
metida con la humanidad engañada 
y oprimida, lo suficientemente ciega 
todavía para dar a esa broma un va: 
lor específico definido. 

El partido social-demócrata bolcie 
Vique, llamado todavía erróneamente 
Comunista, y cuyo sostén espiritual 
fuera el burgués Lenin (Oulianof Lu- 
nin), que hasta su muerte saturó to- 
da la gran revolución rusa con su ig 
Dorancia científica y el vacío marxo- 
leninista, obró de la misma manera 
que la Burguesía con respecto a los 
trabajadores, al ver en ellos única y 
Simplemente fieles esclavos. 
Ped a Lenin, y después de su 
PR rición, este partido ha querido 

r el educador de la humanidad ¡a- 
boriosa, a expensas de los que traba: 
Jan, No se ha dado cuenta que es un 
ai co jesuítico, que se es 

0 conducir las masas opri 
A bajo la pretendida bandera de 
iros al paso que, irresponsa: 

nte, la extravía en una aparente 


A 


Un elemento de valioso progreso en 
las ideas de libertad. 

La colaboración que hoy inserta- 
MOS en LA ANTORCHA, nos presen- 
ta al agudo polemista y el claro expo- 


si , 
ote los conceptos que avaloramos 
1 


los gober- 
so del pue 
contra los 
atanza. 


lucionario* 
das partes. 


la Revolt: 


rnos en tl 
es también 
h hogar co: 
del pens 
p, y ene 


ar ausente 


pensamien 


su valien: 


de NantY 


os ; 
y Aún cuanto disentamos en conside- 


le, la actitud anarquista individua- 
OR un hecho asocial y amo- 
E a que nosotros creemos que el 
o Smo presenta más bases emi- 
MEA sociales, fundadas en la 
E Se cosa que elabora de por si 
pa eN diversa y opuesta a la ac- 
Po a Us consideraciones, al estable- 
lei carácter de la rea- 
ne ndividualista, son de por sí 
Tesantes y renovadoras. 


Ar 
, Mand, entonces, con su contribu- 


inco al 
1919, AS 
esmentidi 
labor de 
individui" 
os otrec 
más viv 
hto, parti 


ú 


ista 1ral 
s conciel” 
das aque 


lescal E mom, que esperamos pueda ser per- 
Ón el E a NOS Ofrece una de las tan- 
y Sol ios que anhelamos cumplir en 
a ANOS Obra revolucionaria de LA 


e que 


Lat ORCHA cotidiano. 
alateste- 





Lenin y el leninismo, guias 
del proletariado mundial? 


victoria sobre la esclavitud económi 
ca, política, psíquica. En realidad no 
persigue más que una reforma de la 
esclavitud humana. Bastante claramen- 
te ha demostrado en los hechos, duran: 
te la gran revolución rusa, que sabía 
ser un excelente verdugo; un verdugo 


representan un elemento malsano y 
corrompido, sino también de los que 
tienen santos impulsos, puros, bellos, 
que se abren noblemente un sendero 
libre, que trabajan por el desarrollo 
de todas las fuerzas creadoras y en 
bien del conjunto social. 

Se ha destacado, este partido, co- 
mo un mal educador; principalmente 
como un dañoso educador. 

Los fenómenos que particularmente 
se han destacado en la táctica del par- 
tido leninista ruso, pueden ser igual- 
mente observados en los otros países. 
Este simple hecho a título de ejempio: 
los comunistas marchan en tropillas 
por las calles, palo en mano y con ma- 
canas de goma escondidas. De esta 
constatación insignificante, podemos 
concluir que el movimiento bolchevis- 
ta, durante la revolución rusa, tenía 
un carácter más demoledor que revo- 
lucionario. (En los demás países, re 
viste las mismas características). 


Ei bolchevismo leninista lleva en sí 
ideas peligrosas, por las cuales los! 
trabajadores del mundo no debrían to- 
mar, en ningún caso, ninguna respon- 
sabilidad. 

Esto es reconocido, también, pero 
siempre confusamente, hasta en las fi- 
las del partido leninista. Hay todavía 
millones de trabajadores que, a ins: 
tigación del partido se imaginan haber 
sido llamados a dirigir el destino de 
la humanidad, en lugar de soñar en; 
una unión libre y fraterna con el cam- 
pesino miserable y en una reglamenta- 
ción libre de sus mutuos intereses du- 





no solamente de aquellos que, en mo 
mentos de lucha y entre los hom 


Fs 


edificar un Estado donde los obreros 
conserven la superioridad sobre la 
entera clase de los campesinos”. 
Qué quería decir con eso el “guía 
mundial del proletariado”? Que los 
trabajadores adheridos al partido le- 
ninista no deben soñar más en cons- 
truir una sociedad nueva en colabo- ' 
ración con la clase campesina? o que ' Compañeros: 
él quería someter a ésta a la domina- 
ción de su inconcebible Dictadura! Nos encontramos hoy frente a una de esas maqui- 
obrero-bolchevique? Y a la edificación | naciones infernales que de tanto en tanto traman po- 
de un fstado semejante en el Que el | licías, jueces y potentados para desprestigiar las idcas 
bara tiendo al Obrea da Anivla Do] anarquistas, infamando a los hombres que las profesan, 
bre Joda la olas. cafipedias., estab | al atribuírles crímenes y otros hechos por sí solos re- 
Gabilniobte. óntratamada pts Lenin lá | o O pues no ctra cosa “Significa el proceso in- 
1dca de cleurincación deniaa! campal | oado a cinco inocentes trabajadores recluídos en la 


E actualidad en árce i ; ¡ ; 
ñas. Si la clase obrera quiere opa | Mid la cárcel de Viedma, territorio de Río 


ger esta idea, los más grandes pro- pe 
gresos son posblos 3 la gran Ind | aquel sto ranita, fodas las coracteríaticas do 
tría se organiza. a ; ars AO 
doña eso aNroalrad 0 pretanclo. | a los Eempaneros Saceo y Vanzetti, cuya inocencia fué 
de probada después de varios años de un íimprobo traba- 
so guía mundial de los trabajadores | ¡g de esclarecimiento llevado a cabo por la defensa 
“se habrá asegurado la rápida trans- | y los compañeros de aquél país. 
ca Doo rada Tanto en el caso que hoy nos preocupa, como en 
| aquél otro de Sacco y Vanzetti, lo que dió origen a 
—desarrollaremos ciertamente una ¡la detención de los compañeros ha sido la imputa: 
gran industria mecánica, electrifica- ción de hechos sin mayor importancia, pero que una 
da”, y añade: “estamos seguros, en- | vez en la cárcel, bajo la conjuración de todas las fuer- 
tonces, de continuar en el poder”. | zas reaccionarias, se ha querido hacerlos responsables 
No es el lugar aquí para discutir | de asaltos, robos y crímenes que solamente hombres 
la cuestión de la transformación de|¡sin entrañas y sentimientos humanos pueden realizar. 
los caballitos hambrientos en grandós | Y bien; ante esta conjuración siniestra nos he: 
arados mecánicos. Creemos firmemen- | mos plantado nosotros, los hombres de este Comité, y 
te en la fuerza creadora de los traba- | reclamamos lo hagan también los trabajadores orga: 
jadores y estamos convencidos que si | nizados, los anarquistas y todos los hombres de no- 
realizan la expropiación a las clases bles sentimientos de la Argentina y del exterior. 
burguesas de todos los medios de pro- ¡El grito de inocencia lanzado por los cinco tra- 
ducción, del suelo y de la propiedad | bajadores condenados a 83 años de presidio, asi lo re- 
territorial, podrán reorganizar bien | clama! 
sus vidas y todas sus relaciones seco 
nómicas e individuales. Una tutela; LOS HECHOS QUE SE IMPUTAN A LOS PROCE- 
dictatorial de los paisanos por “obre- SADOS— 


ros” como Lenin, Kamenef, Zinovieft, | Asalto a la Diligencia de Correo de los territorios 
Trotzky, Derchinsky, Kalin y tantos | del sur, ocurrido el día 27 de Noviembre de 1923; asal- 
otros, se ha cmprobado en la prác-; to, robo y homicidio, ocurrido en la estación Lambo- 
tica que es impotente. No han conse- | rey, situada en Chelforó, Neuquén, en el mes de Abril 
guido formar nada más que partidos, | de 1923; asalto y robo a un almacén situado en la Es- 
compromisos, desviaciones y rTretro-: tación Plottier, ocurrido en el mes de Enero de 1923. 


ceder del bolchevismo al fascismo. | De todos estos hechos que se les imputa a los pro- 





(El terrorismo político de los bolche- 
viques para con las ideas revolucio- 


















| narias y sus defensores no difiere en 


rante la revolución. Y este pensamien | nada del terrorismo fascista). 


to criminal de partido que envenena 





a los trabajadores — los cuales du- Cuando Lenin invita a las masas 


rante toda su vida no han sentido y: p 
pensado más que como esclavos asala-| Os tengan la supremacía sobre todos 


riados, dependientes este pensa- 105 campesinos, atenta a la idea de 
miento criminal de que, mientras tan- | Hna libre comunidad del trabajo entre 
to, los esclavos han de decidir de la'0breros y campesinos; lleva la revo- 
suerte de los otros, tranquiliza sus co- | lución rusa a una situación tal que 
razones. “Ah! el tiempo arreglará to- los trabajadores, abatidos, van a sus- 
do!” Es sobre estas palabras de espe- | pirar por última vez. Hubieran sido 
ranza y resignación que reposan los|ahogados literalmente y no hubieran 





atentados más evidentes cometidos por tenido la libertad condicional de que 
el partido comunista sobre la clase tra- | “gozan” hoy día en la unión de las 
bajadora a expensas de su sangre y de | repúblicas soviéticas, si los campe- 
su vida Se ha ocultado a los traba- sinos hubiesen opuesto su propia auto- 
jadores, se les ha enmascarado, el cri- ridad a la autoridad de la clase obre- 
men cometido con la revolución y las! ra. Felizmente, los campesinos de 
muchedumbres revolucionarias que con ! Rusia y Ucranía no tienen la más mí- 
todo su ardor se esforzaban en lle-'nima fe en Carlos Marx; saben muy | 
var a buen fin, la revolución, destru- bien que toda violencia, cualquiera sea | 
yendo una vez por todas la esclavitud, su nombre, es criminal y vulgar. El 
y libertándose de las cadenas de la ex- campesino ruso no se ha sentido nun- | 
Wi bso E ; A lca atraído por la violencia, la maldi- | 
e comprende que el partido social- ¡o siempre. Ha sacrificado su libertad 
demócrata de los Pdo holetvi- suo do Rara proteger “el gobier 
ques, que persiguen su objeto en la no de los obreros” de los ataques | 
vida pública y privada, dé una gran de la burguesía, porque creyó que el 
importancia al hecho de que Lenin oprero en su fuero íntimo es extraño 
sea elevado a la altura de jefe mun- a todo despotismo y que le ayudaría a 
Bros Se ee gd ee) expulsar la servidumbre de sus filas 
e así su nbre constituya una li-; A ampe- 
gazón entre el proletariado de todos los poe al La rad eS, | 
países y su propio partido. El sacrifi- | A 
cio de Lenin mor los intereses de SU Él problema que se nos plantea a 
A A | nosotros es este: Hablar de la edifi- 
deramente considerables. Un partido , cación de un Estado donde una capa 
que lleva su nombre considera como | popular domine la otra, — es la acti- | 


pS Me ri prenda a tud de un Guía mundial del Proleta- 
Fue Aotienado Dore HSOO necda lriado? O mejor el lenguaje de un jefe 


o de un grupo de hombres que se han 

Pero, qué es lo que tienen de común ¡| ¿240 como tarea, y bajo el pretexto de 
el bolchevismo leninista con las es-¡12 uneración real del, Capitalismo, la 
peranzas ardientes de la humanidad | rosecución de una reforma del sis- 


explotada y cansada? El bolchevismo ; tema capitalista, gracias a los esfuer- 
que en la práctica termina por afirmar | 


cesados no hay pruebas ni testigos acusadores de nin- 
guna clase, salvo un pobre hombre que se prestó a 
colaborar en los planes policiales, bajo una vana pro- 
mesa de libertad. Este infeliz se llama José Segundo 
Rendo, el. que, posteriormente, al ver que no se le cun- 


a edificar un Estado donde los obre: posta la libertad prometida por la policía, escribió una 


carta a su defensor, Dr. Rodolfo Moreno (hijo), en la 
que revela toda la verdad del por qué y cómo acusó 
falsamente a los cinco compañeros condenados. 

Los procesados, compañeros Manuel Viegas, (con- 
denado a 25 años de presidio); Casiano Ruggerone (ex- 
cluído por su demencia de la condena); Andrés Gó- 
mez (25 años de presidio); Manuel Alvarez (25 años 
de presidio) y Estéban Hernández (8 años de presi- 
dio), fueron detenidos el día 27 de Noviembre de 1923, 
a raíz del asalto a la Diligencia de Correos de los te- 
rritorios del sur, instaurándoseles con ese motivo un 
proceso y obligándoseles, después de continuadas tor- 
turas que llevaron a la locura al compañero Ruggero- 
ne, a declararse culpables. . 


LA ANTORCHA 


COMITE PRO PRESOS SOCIALES 


Un llamado urgente a la solidaridad de los obreros y los anarquistas 


Una vez conseguido esto último por la policía, se 
les sindica también como autores de los hechos ocu- 
rridos en la estancia Lamborey y en el almacén de 
la Estación Plotier, instaurándoseles con ese motivo 
otros dos procesos. Hay que hacer resaltar aquí que 
el primer hecho ocurrió siete meses antes de su de: 
tención y el segundo once meses, habiendo quedado am:- 
bos hechos en el mayor de los misterios. 

Un caso que demuestra claramente la desorienta- 
ción de la policía sobre el caso de la estancia Lam- 
borey, y su empeño en hacer responsables al primero 
que se le presentare por delante, es este: 

Un día fueron detenidos tres obreros y sindicados 
por la policía como los presuntos autores y, llevados 
a la estancia, fueron reconocidos por el personal de ¡a 
misma como los únicos asaltantes y asesinos. Se la- 
bra el sumario y se les procesa. Próximos a ser con- 
denados por los jueces, pueden demostrar su inocen- 
cia y son libertados. 

Ahora toca a nosotros demostrar la inocencia de 
los cinco compañeros; los crueles tormentos a que fue- 
ron sometidos para hacerlos responsables; la falsedad 
de la acusación de Rendo; la vesanía y complicidad de 
los jueces, y la confabulación de todas las fuerzas reac- 
cionarias que contra ellos se concitaron para sepul- 
tarlos de por vida en el presidio. 

Nosotros hemos comprobado y estamos en condi- 
ción de afirmar que el día del crimen en la «estancia 
Lamborey, los compañeros condenados como autores 
se encontraban trabajando en los siguientes puntos: 
Gómez y Viegas, en la chacra de Alfredo Anika, situa- 
da en Allen, en compañía de los cuales también traba- 
jaban los hermanos Santiago, Filomeno, Antonio y Bér- 
nardo Almanza; Alvarez, en la chacra de los hermanos 
Abad, situada en Cinco Saltos; Ruggerone y Hernan- 
do ,en la chacra de Pauli, situada en Chimpay. 

Como es imposible en un simple manifiesto hacer 
el relato completo de todos los hechos, dejamos esa 
misión a la prensa anarquista y obrera, a la que faci- 
litaremos todos aquellos datos que sean de interés para 
el mayor esclarecimiento de los hechos. 

Mientras tanto, es decir, mientras se ventile el pe- 
dido de revisión del proceso ante la Suprema Corte 
de Justicia, esperamos de los compañeros del pais y 
del exterior, la mayor cooperación en la difusión de 
todas las incidencias que se vayan produciendo en este 
proceso, como también la ayuda pecuniaria indispen- 
sable para poder llevarlo adelante con probabilidades 
de éxito. 

Esperamos, pues, ser escuchados por los camara- 
das anarquistas y trabajadores en este nuestro llaria- 
do en pro de la justicia y la libertad. 


EL COMITE PRO-PRESOS SOCIALES. 
Buenos ¡Tires, Octubre de 1925 
IMPORTANTE 


Con el propósito de hacer frente a los gastos que 
demanda la defensa de los presos de Viedma, el Co- 
mité ha puesto en circulación listas de suscripción, que 
los interesados pueden solicitar a nombre del Tesore- 
ro, Angel Petrarca, Riojá 1689. 


| sela ahora... 





a: ¡zos de los trabajadores, y a Sus ex- 
el derecho de explotación del hombre 











cupación de mi marido con las tres 


mo E . 
Ultimas noticias libras esterlinas (28 rublos y 36 co- 
. peks), que habíais enviado. Proba- 
de Rusia 


blemente es respecto a este dineru 
que preguntáis en vuestra última car- 

María Veyer, que a causa de su 
grave enfermedad fuera llevada a 


ta a él. No quiero enviarle este di- 
nero, porque le es imposible con- 
Moscú, acaba de ser reexpedida a las 
islas de Solovietzki, después de un 


prar nada en el país en que se en- 
cuentra: ahí se alimentan, desde la 
breve tratamiento que naturalmente 
ha sido ineficaz. | 


primavera hasta el otoño nada más 
que con pescado, y en cuanto a los 

Lía Gotman fué citada a la Tcheka 
de Elisabethgrad (hoy dia Zinc-* 


deportados están allá verdaderamen- 

te entregados al hambre. Efraín me 
wiewsk), ciudad que le ha sido de-' escribe no haber podido hallar en 
dienada. como luglr de residencia: todas las aldeas vecinas una sola pa- 
después de su liberación de las islas za ni una pizca de fariña, sin hablar 
de Solovietzki. Se le declaró en la siquiera de productos como mantoca 
Tcheka que ella no podría continuar y leche. Inmediatamente le envié 
ón'oss punto. Vista: su enérgica pro una serie de encomiendas con ali: 


testa contra esta nueva prohibición, | mentos que le bastarán por lo menos 


se consintió en pedir opinión a los! P2'2 UN mes. Tengo en cuenta que 
poderes de Moscú. La camarada se ¡debe también dar alimentos a otros 
rá sin duda obligada a et E dos compañeros deportados que no 
las penosas peregrinaciones tocenias:| reciben absolutamente nada. En ade- 
Ella no sabe dónde podrá instalár-| nto Me será necesario proceder 

así: enviarle solo poco dinero en 


Una parte de los compañeros que efectivo y emplear la suma princi- 





por el hombre y que será reconocido 
por todo aquel que reflexione, como 
detestable y criminal? 

El burgués Lenin con su Panbolche- 
vismo, él y todo su partido, qaueniendo 


| pensas? 


| | se hallaban en las islas de dina! pal en comprar y enviar alimentos. 
| Sostenemos que un hombre llamado ki han sido trasladados inesperaáa-! Dentro de algunos días parto con el 
| Lenin ha hallado en este sentido, C0-| mente a Tobolsk. Nosotros no pode- niño para Moscú, pero se le seguirá 
mo representante del partido bolche- | mos saber lo que allí les espera. Só-| mandando regularmente desde aqui 

í vique, el cual, si bien pretende estar |lo sabemos que el compañero 1. Tcha.| productos alimenticios que se con- 
¡ relacionado con los trabajadores del | rine, que se halla entre ellos, ha caf. Prarán con dineros mandados por 11í. 








someter a su voluntad y por la fuerza 
Pd Ha ne ion opaDe Lo e familia con las masas más que a con- 
jado también de los fines elevados de Sold de coidora dan 006 Ml qe: 
una verdadera liberación de las insti (e A e 

tuciones del Estado y de la Iglesia tar [Yo 4e a/can 


como nosotros la vemos. que Perpigva 


do no han 
Avtualmente esta confusión deidens! 108 Pones pia Maira: 
parece un misterio, pero no hay más | cho tellemente mu y . 


que releer, con los ojos abiertos, ¡os si ellos aceptaran, libertándose de una 
últimos escritos de Lenin que son, se- l autoridad, coloca 


como partido. 


rse bajo el yugo de 


gún la misma opinión de los “bolehe-[ “NA NUEVa imposición despótica, más |lizarlos ante los ojos de las masas 


zar, sin dificultades, el fin | Traducción de la carta de la mujer 


mundo, no concibe esas relaciones de | do eravemente enfermo durante el! Por un tiempo tendré dinero, no me 


mandéis más. Respecto a los envios 
directos para él, no conseguiréis na- 
da ciertamente: en aquella cueva no 
hay ni siquiera oficina de correos 
Yo deseo escribirle para saber lo 
exacto. Será talvez necesario hacer 
los envíos por intermedio de la Cruz 
Roja. 


viaje y debe ser mandado de Tiumé- 
ne a Moscú. 


del compañero E. Roubintchik— 
“Tomsk, 24/6/25.—Mark! Me he en- 
contrado anteayer, gracias a la preo- 





o 
o Lu 


Saludos: 


viques”, su testamento. En una rela-|Yefinada, y tan cruel (sino más) como | y, en su lugar, han ensayado hacer 


ción presentada al Comité del Partiuv ¡la que querían sacudir, negarían Su S4- | triunfar, gracias a la fuerza de las 


Roubintchik. 


Comunista en Moscú, con fecha 10 de! grada tarea que, bien lo saben ellos, armas, — desde luego entre los tra- 


Enero de este año, (“Isvestia” del 14,€s la de reducir a nada todas las vio- | bajadores, y por su intermedio en to- 


de enero de 1925) Kamenef da ontrlo-| lencias. 
tas instrucciones sobre lo que debía de- | 
y recuerda este testamento del ausen- | servil, he aquí todo el ideal del Anar- 
te. 


quismo, que lleva la sana naturaleza | después de todo esto, “el guía mundial 
La ascensión de Lenin a las alturas humana. El burgués Lenin y su parti- | del Proletariado”, es una broma pesa- 
celestes desde donde él desciende do bolchevique han combatido siempre | 12? 








das partes — un ideal de asesinato POR UNA IMPORTANTE 


Vivir fraternalmente, libertado de |continuo, de violencia brutal, de aven 
cirse de Lenine cuando se preguntara, | toda dependencia y de toda sujeción | turas políticas. 


PROPAGANDA 
No es verdad que llamar a Lenin, 

A objeto de propagar nuestras ideas | 
entre la pol ación minera de la zon, | 
encarecemos a los compañeros y 


Al César. ap 


Bien lo saben los camaradas y tam- 
bién los adversarios que, desde que 
aparece, “La Antorcha” se ha trazado 
una firme línea de conducta en la pro- 
paganda. Nuestra posición es bien 
clara y no admite equívocos. No pue- 
de confundírsenos, pues ha sido, es 
y será nuestro empeño mantener den- 
tro del campo de la actividad revo- 
lucionaria una actuación límpida que 
pueden negarla, atribuyéndonos ma- 
niobras y politiqueos extraños a todo 
fin de integridad, tan solo aquellos 
empeñados en desconocernos y ne- 
garnos, lo que dicho sea de paso, no 
nos incomoda poco ni mucho. 


Con nosotros, esto es, apoyando 
nuestra obra, no pueden estar todos 
los que en la propaganda, más que 
por las ideas, se dejan llevar por pa- 
siones subalternas y ajenas a los 
propósitos ideológicos que nos mué- 
ven. Hay, moral y materialmente, un 
abismo insalvable entre los que so- 
lo obran por despecho o influencia- 
dos por otros móviles secundarios, 
y nosotros. 

Este es el casp de la Bca. Parque 
Patricios. Desde hace muchos meses 
atrás, esta agrupación estaba sepa- 
rada de todo contacto con “La Antor- 
cha” y con el movimiento en que ac- 
tuamos. Era una cuestión de mora- 
lidad revolucionaria lo que nos im- 
pedía marchar juntos en un trabajo 
común. 

Ahora el órgano de la A. L. A. 
da cuenta de la integración a su mo- 
vimiento de la agrupación citada. Y 
está bien. Nada más natural que 
cada uno busque el sitio donde en- 
cuentre mayor comodidad y, como se 
ve, la B. P. de los Patricios lo ha 
encontrado en la A. L, A., lo que 
basta para saber quienes eran y qué 
buscaban estos “compañeros” con los 
que “La Antorcha” se rehusó, como 
se dijo ya en otra ocasión, en su opor- 
tunidad, a colaborar con ellos en un 
acto público. 


La B. P. de los Patricios se ha 





hasta nosotros como guía universal del 
proletariado, exige que nosotros diga- 
mos dos palabras al respecto. 

En el testamento citado por Kame- 
nef, Lenin dice: “Nosotros debemos 





este ideal elevado. Por las bayonefas, | SÍ es una chanza siniestra, crl- 
por el degiiello y las persecuciones | Minal dicterio para la humanidad ago- 


que sostuvieran con los portadores de | tada. engañada, esclavizada. 
aquel ideal, los leninistas se han es- | Suecia, fines de mayo de 1925. 
forzado en aniquilarlos y desnatura- Néstor Makno. 


agrupaciones editoras, el envío de| integrado, pues, a la alianza, y este 
material de lectura, manifiestos, pe- €s el lógico resultado de una menta- 
riódicos y folletos, a la siguiente di lidad que en manera alguna podía te- 
rección: Francisco Arana, Mina “Béi.| ner afínidad con la obra que aquí rea- 
gica”, Pumahuasf, F. C. C. N. A. lizamos. 

















CUESTIONES 


COMO FUÉ EL PASADO Y LO QUE DE- 


CAMPOS, FABRICAS Y TALL 








MARÍTIMAS 


BE SER EL FUTURO DE LA F. O. M. 


Cuando se habla de organización 
sindical, basada en las luchas contra 
el Capital y el Estado, es para 05: 
tener el principio que los precurso 
res del sindicalismo elaboraran pa: 
“a la orientación revolucionaria de 
los trabajadores que bregan por el 
mejoramiento económico y moral de 
los mismos. Pero el sindicalismo, 
como toda las cosas, ha tenido sus 
detractores y no solamente éstos han 
sido los capitalistas, simo los más 
encarnizadog enemigos del sindicalis- 
mo han resultado ser aquellos diri. 
gentes obreros que tenían la organl- 
zación como un medio de vida para 
satisfacer sus mezquinas ambiciones. 


En la F. O. Marítima, entidad que 
hasta hace poco representó, o decía 
representar una fuerza contra los ar- 
madores, sucedía lo mismo. El odio 
de los dirigentes para con los que 
trataban de encarrilar al gremio pol 
el verdadero sendero de la emanci. 
pación, rayaba en el colmo. En una 
palabra, se odiaba más a un hombre 
que expusiese ideas en una asamblea, 
que a un traidor del gremio, y esta 
tiranía burocrática, a veces con ras: 
gos de matonismo, aniquiló por es- 
pacio de varios años el espíritu de 
los hombres que podían hacer obra 
sana, en provecho de una organiza- 
ción sindical revolucionaria, 


En los dos lustros que duró la ti- 
ranía reformista, la F, O. M. fué una 
farsa; los doce o quince mil cotizan- 
tes representaban una fuerza incons- 
ciente, porque solamente el diez por 
mil quizás, sabía el por qué estaban 
asociados. Sin embargo, log dirigen- 
tes no buscaban la forma de poder 
educar a ese montón de trabajado- 
res, en la seguridad que así estaban 
más consolidados en sus puestos; por 
el contrario, cada vez que un tripu- 
lante se rebelaba por alguna injus:- 
ticia cometida por la oficialidad, el 
C. F. de aquella época, no sólo le 
reprochaba su conducta, sinó que has- 
ta lo obligaba a desembarcar, como 
una medida disciplinaria a su rebel- 
día. 

Igual cosa acontecía con las tri. 
pulaciones que se negaban a embar- 
car ciertas mercaderías boycoteadas 
por los trabajadores, llegándose en 
algunos casos, como hace cuatro años, 
a obligar a los tripulantes al trans- 
porte del ejército que masacró, al 
mando del coronel Varela, a los tra- 
bajadores de Santa Cruz. Estas y mu- 
chas ruindades más que sería largo 
enumerar, eran, podemos décir, los 
principios en que se basaba la F, 
O. M. : 

Hablar de solidaridad, de conquis- 
tas morales, era ganarse la enemis- 
tad de aquellos que mangoneaban al 
gremio. Revisando la colección de 
“La Unión del Marino”, se encuen- 
tran más de mil artículos y sueltos 
contra el sindicalismo revolucionario, 
las huelgas por solidaridad, los boy- 
cott, las conquistas espontáneas que 
algunos tripulantes imponían, ete. Se 
quería únicamente lo que estuviese 
dentro del marco de la legalidad, o 
lo que no dañara los intereses o mo- 
do de pensar de los dirigentes, 

Dirán algunos que no conocen los 
entretelones, ¿pero a pesar del cama- 
leonismo de la F. O, M.,, ésta ha sog- 
tenido vartas huelgas y más de una 
vez en sus conflictos han aparecido 
gestos revolucionarios? Todo esto eg 
verdad; la F. O. Marítima tiene su 
historia, es degir, tiene dos historias: 


una, la de los manejos turbios y en-|esta manera conocimos bien a fon- 


guajes políticos, y la otra, la historia 
revolucionaria, la de los hechos, que 
siempre combatieran y obstaculizarán 
los pastores... 


Las huelgas de 1916 al 1920, por 
ejemplo, dan una prueba evidente de 
las malas intenciones que guiaban a 
los burócratas de la organización. 


Todos esos movimientos fueron so-| durante quince años. 


Iucionados a base de parches guber- 


nativos, con los que se engañaba co-| pero grandiosa en las finalidades que 













roicos” de los huelguistas. í 

Si examinamos el pasado de la F. 
O. M., lo encostraremos fieno de he- 
chos como el arriba expuesto, hechos 
éstos que en vez de beneficiar y con- 
solidar a los trabajadores, les constre- 


ñía más en el estrecho criterio 


comentado después como actos < 


que habían sido reducidos por el “1do- 
lo” que jugaba tan impunemente con 
la dignidad de tantos trabajadores. 

Otro de los movimientos que le 
dieron bombo a la F. O. M., fué la 
huelga de los trece meses, Mamada 
por los compañeros la “huelga cen- 
tenaria”. 

En este movimiento la Federación 
gastó todo sus fondos, pidió dinero 
a todos los sindicatos y quedó “meti- 
da” con todos los bolicheros de la 
Boca. 

¿Por qué? Porque a log dirigentes 
se les antojó. La huelga contra una 
empresa naviera facilitaba el engran- 
decimiento de otras dos, que hicieron 
su agosto durante el tiempo que se 
hizo efectivo el boycott a Mihanovich, | 
y, dicho sea de paso, no se portaron | 
tan mal esas empresas, porque de vez 
en cuando mandaban un carro Car- 
gado de provisiones para el restau- 
rant de los rebeldes huelguistas (»). 
El epílogo de esta huelga, que tanto 
dinero costó (a los trabajadores, se 
entiende), fué un “ruidoso triunto”— 
es decir—volvieron las tripulaciones 
en las mismas condiciones que an- 
tes, o tal vez un poquito peor, por- 
que varios barcos que antes del con- 
flicto tenían matrícula argentina, se 
la cambiaron por la uruguaya. lsto 
no quita para que la plana mayor 
de aquel tiempo echara a vuelo sus 
campanas haciendo ver tan hermoso 
triunfo... 

¿Dónde están los hechos revolucio- 
narios? Solamente un gesto se dejó 
ver durante todo ese tiempo, y este 
fué el hecho de Serrano; después 
todo fué una mentira, un fraude, co- 
mo fraude y mentira fué la pasada 
existencia de la F. O. M. 

¿Por qué los dirigentes de la F. 
O. M. no acudieron en esta última 
huelga a las andanzas de otras ve- 
ces? ¿Cuál fué la causa, que esta 
vez no tuvimos el apoyo de la poli 
cfa ni del Estado? Misterio. ¿Por 
qué, el secretario García, que tenia 
licencia del C. F. no vino a poner- 
se frente al conflicto? Misterio tam- 
bién. 

Sin embargo, esto no quita para 
que “nuestro secretario” hiciese una 
intentona de solucionar la huelga con 
la intervención del prefecto Herme- 
lo, pero que le fracasó, retirándose 
estratégicamente y dejando al gre- 
mio plantado. Esta falta de apoyo 
de las autoridades fué lo que descon- 
certó a los dirigentes, dado que nun- 
ca se habían visto en un conflicto 
donde se debatiera la fuerza cCon8- 
ciente de los trabajadores en fran- 
ca lucha con el Estado. Se sabía de 
antemano que el secretario no estaría 
con nosotros en el conflicto. 

El motivo venía de la huelga con- 
tra la Ley de Jubilaciones, en la que 
él quiso, por todos log medios, impo- 
ner su criterio, lo que le fracasó rui- 
dosamente, porque los trabajadores 
marítimos repudiaron de un princi- 
pio esa ley, en la cual García fenia 
cifrada grandes probabilidades para 
el futuro... Estos hechos trajeron 
como consecuencia la liberación, di- 
gamos así, de la F. O. M., porque de 


do las ruindades que nuestros direo- 
tores tenían entre manos, para me- 
drar a costa de los trabajadores del 
mar. Fué también el despertar de 
¡miles de trabajadores que estaban 
¡engañados por la falsa prédica de 
los apóstoles de la organización y a 
log cuales ellos estuvieron creyendo 





Esta huelga, corta en su duración, 


bardemente a los trabajadores, dicién-| perseguía, ha sido la mejor página 


doles que el triunfo había sido un 
hecho. 


Esta afirmación está afianzada en 
las palabras del ex-seeretario de la F. 


O. M., que en su manifiesto-renuncia | frente a la tiranía burocrática de! ferirme al “mensú”, el tan castiga 


con que cuenta la F. O. M,, porque 
en ella grabamos nuestra derrota de 
parias frente a la prepotencia capita: 
| lista, y nuestra libertad de acción, 


decía que todas las luchas de la F,|los díreétores obreros... 


O. 
vías legales. 

El principal factor que la F. Y, 
M. tuvo para poner término a sus 
conflictos era el apoyo del gobierno 
de Irigoyen. 

No se concibe cuál era el motivo 
para que los marítimos tuviesen car- 


M. habían sido solucionadas por; 


El marinero $8. 


(CONTINUARA). 





EN AVELLANEDA 


El martes 13, a las 18 horas, con- 


ta blanca para sacar y apalear kru |ferencia pública organizada por la 


miros a vista de la policía. 


| Biblioteca “Justicia y ¿05 


nn 
tad, 


El proletariado 
























' mino. Todo el trabajo está en ma 
== ¡ nos de contratistas, que por un suci- 





i mafz, yerba y carne, mantienen bajo 
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| 


en! 


La semana antimilitarista de la A 
1. T.—De acuerdo a la resolución del 
segundo congreso de Amsterdam pa- 
ra organizar el primer domingo de 
agosto de cada año manifestaciones 
antimilitaristas en todos log países, 
una resolución con la que ge decla- 
ró de acuerdo el Bureau Internacio- 
nal Antimilitarista, tuvieron lugar en 
una serie de países manifestaciones 
contra la guerra y el militarismo. In- 


formamos hoy sobre los siguientes 
países: 


Alemania.—La F., A. U. D., organi: 
zó en común con la Juventud anar- 
quista-sindicalista una gran mani- 
restación en Berlín en la Stadhalle, 
que recorrió el trayecto desde este 
lugar hasta la plaza Bulow. En ia 
manifestación tomaron parte algunos 
millares de obreros. En otras Cciu- 
dades de Alemania se organizaron 
igualmente actos semejantes, como 
por ejemplo, Dresde, Hamburg, Re- 
nania y Westfalia; en Diisselsdorf la 
juventud anarquista-sindicalista con- 
vocó un gran mitin que culminó en 
una demostración callejera. En las 
resoluciones aceptadas se exhorta a 
los trabajadores a imposibilitar la 
guerra mediante la huelga general, 
la negativa a producir municiones y 
a hacer el servicio militar. Esas re- 
soluciones fueron en todas partes 
unánimemente aprobadas. 


Suecia.—La organización central 
sindicalista (S. A. C.), se dirigió a 
todas las organizaciones obreras a 
fin de incitarlas sobre la base de la 
resolución de la A. 1. T. y del con- 
greso de Roma de ia Internacional 
amsterdamiana a realizar acciones 
comunes contra la guerra. Logs so- 
cialdemócratas no respondieron, el 
partido comunista moscovita no par- 
ticipó tampoco. Respondieron: los co- 
munistas antimoscovistas, los sindi- 
calistas, los anarquistas y las fede- 
raciones juveniles de todas esas ten- 
dencias, en total cuatro organizacio- 
nes obreras, de las cuales la mayor 
es la sección sueca de la A. 1. T. Se 
realizó una semana antimilitarista 
con mítines en casi todas las ciuda- 
des y centros industriales importan- 
tes de Suecia. Más de 40 oradores 
fueron solicitados de diversas loca- 
lidades. Una gran parte de los obre- 
ros suecos flieron interesados en la 
semana antimilitarista. Se tienen 
grandes esperanzas de que la sema- 
na antimilitarista planeada para to- 
dos los años, tendrá más éxito aún 
el año próximo. El comienzo fué es- 
timulante, 





cuales la propaganda anarquista es 
desconocida. La inmensa extensión 
chaqueña, a la que me voy a referir, 
es una de estas. En este territorio, 
más de la mitad de su población la 
forman correntinos, los que, debido a 
la proximidad, pasan la banda y vie: 
nen a trabajar en sus feudos, por jor- 
nales tan irrisorios y bajo jornadas 
tan horribles y extenuantes, que nos 
hacen pensar cual no será la mise- 
ría que les empuja a emigrar de yu 
tierra para caer bajo las garras de 
tan despiadada explotación. 


Desde Vera hasta llegar a Resis- 
tencia el terreno es bajo y gredoso. 
La explotación que en toda su ex: 
tensión domina es una sola: el mon- 
te. Todas las playas de las estacio- 
nes están llenas de maderas, rolli- 
zos, durmientes, postes y varillas de 
quebracho y ñandubay, vigas de la- 
pracho y quebracho blanco, guaya: 
cán, etc.; cercanas a ellas las fábri- 
cas de tanino y esencia de quebra- 
cho en Santa Felicia y el ramal del 
Rey. De las fábricas de Villa Ana 
y Villa Guillermina no hablaré en 
esta ocasión, ya que sólo quiero re: 


do y agobiado peón obrajero. 


El trabajo en los montes es una 
; inacabable cadena de augustias, una 
larga condena que no encuentra tér- 


do miserable de 30 o 45 pesos men- 
suales y una comida que consiste en 


su férula a los trabajadores. 
AY rsnsú se le obliga a trabajar 

























Desde los feudos obrajeros 
La explotación en el Chaco 


Existen en el país regiones en las gracia, absorbido de continuo por el 


A 5 o na ana 


Más todavía, se llegó al abordaje conmemoración del aniversario, del, sin U:scuuso, de estrella a estrella, | 
de ciertas embarcaciones llevánduse asesinato de Ferrer y como protesta ' como a una bestia, sin detener un' 


presos, en filas, hasta el local del sin- por la guerra de Marruecos, en la' minuto eu maldita tarea esclava. No 
dicato, a los carneros. Estos hechos Plaza Adolfo Alsina, Avellaneda, don-| puede leer un simple diario (sí cs 
“revolucionarios” eran planeados per de hablarán J. García Giménez, C,! que apenas sabe deletrear unas ii: 
el jefe máximo de aquella época y Ricetti y otros, neas), mo puede pensar.en su des- 





internacional | 
contra la guerra 


























Portugal.—La única centrar obrera 
(C. G. T.), siguiendo la resolución 
del congreso de la A, 1. T., organizó 
en todo el país numerosos mítines en 
ocasión del undécimo aniversario 
del estallido de la guerra. No po 
dríamos enumerar todas las locali- 
dades en donde tales actos tuvieron 
lugar, los actos más importantes se 
realizaron en Lisboa, Oporto, Cas- 
telho lugar Branco, Evora, Poco do 
Bispo, Faro, Barreiro... En todas 
las manifestaciones manifestó el pro- 
letariado portugués, llevado también 
por el gobierno del país a la carni- 
cería mundial de 1914-13, su odio a 
la guerra y la voluntad decidida de 
impedir con todos los medios una 
nueva aventura bélica del país. Para 
dar una idea de la grandiosa demos- 
tración de la clase obrera portugue- 
sa, transcribimos un pasaje del coti- 
diano de nuestros camaradas, “A Ba- 
tahla” del 4 de agosto: “El proleta- 
riado de todo el país el 2 de agosto 
ge expresó en las demostraciones 
contra toda guerra desarrollada por 
los grupos capitalistas rivales, y en 
favor de un mundo sin fronteras. No 
es necesario exagerar la importan- 
cla de esos actos, inspirados por las 
ideas de paz y de justicia. La de- 
mostración habla por sí misma. Ape- 
sar de que han pasado 11 años des- 
de que estalló la guerra mundial, sus 
consecuencias se sienten aún en to- 
do el mundo. En Portugal, donde mi- 
llares de seres fueron arrancados de 
“sus hogares y enviados al matadero 
de la guerra, para pagar con gu san- 
gre y su vida los sacrificios que Al- 
fonso Costa ofrendó a Inglaterra, la 
“protectora de Portugal”, todavía se 
advierte las consecuencias del crí- 
men de la guerra. El proletariado 
portugués ha querido indicar el 2 de; 
agosto, con su aparición en maga, que; 
no quiere ir a la muerte en favor de! 
las ambiciones de mando de las ca- 
marillas capitalistas ni marchar co- 
mo un rebaño de ovejas a las órde- 
neg de nadie”. 

Holanda.—La sección holandesa de 
la A. 1. T. preparó en común con la 
Asociación antimilitarista manifesta- 
ciones antiguerreras que tuvieron lu- 
gar en diversas localidades con buen 
éxito. Holanda es un país clásico del 
antimilitarismo y era natural que un 
manifiesto de protesta contra la gue 
rra y el militarismo fuera escucha- 
do por log obreros adversarios de ¡a 
guerra. 


Informaciones extracta- 
das del Boletín de la A. 
l. T. correspondiente a 
agosto. 


brutal trabajo, metido su cuerpo mal- 
tratado y enfermizo en el agua féti- 
da, con el machete o el hacha en las 
manos, picando los bueyes si sube al 
cachapé (carro para el transporte de 
vigas y rollizos), con el eminente pe- 
ligro de las víboras, constantemente 
hincado por el aguijón de la saban- 
dija y el piqué. Si el monte es vír- 
gen, unido a todo eso existe el pe- 
ligro de los animales feroces, que, de 
paso, no son tan feroces como los 
contratistas. 


En todas partes imperan unas con- 
diciones tan bárbaras e inhumanas, 
que de conocerlas debiera levantarse 
lun sordo clamor contra tal esclavi- 
¡tud. A todo esto hay que agregar el 
sistema de las proveedurías, en las 
que se roba el 200 por 100, a base 
de bonos, no pudiendo comprar y 
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otra parte por carecer de dinero. 


En la Nacional (F. C. C. A.), la 
explotación tiene aspectos más va- 
riados, la sangría al “mensú” se ob- 
tiene en diversas formas. La goher- 
nación, como tenía más salidas que 
entradas en 1915, trató, y lo consi- 
guió en parte, de colonizar esu ex-| 
tensión del territorio, habiendo for- 
mado pueblos de regular importancia 
como V. de la Plaza, Quitilipe, Saenz 
Peña y Charata, lo que se llama hoy 
la zona algodonera. La explotación, 
con pequeñas variantes, viene a ser 
la misma. En la cosecha algodonera 
al peón no le dan casa ni comida; 
tiene que dormir y cocinar bajo los 
árboles. El precio oscila según a 
abundancia de brazos, y éstos 
gobierno a su cuidado la reducción 
de indios en Napalpí, a quienes por 
exigir un- poco más de respeto y un 
poco menos de abuso, se les ametra- 
lló y redujo a“la obediencia. 


Esta es la realidad que día a día! Ce: Menacho 2: Danieli 3; 


esa ocasión el 


abundan siempre, ya Que tiene ell Rizzo, Ciudad, 1 día de jornal. 











se hace presente en los montes cha: 
queños y que, sólo en rápidos y es- 
fumados rasgos, hemos intentado ex- 
poner. 

En este territorio algunos compa- 
ñeros han intentado varias veces ha- 


cer extensivas las ideas, pero como 
la ignorancia es grande y la tiranía 
lo es más, tuvieron que revolverse 


en su propia impotencia. En 1916, si 
mal no recuerdo, salieron varios ca: 


maradas de Resistencia en gira de 


propaganda. Hablaron en Quitiquili y 
Saenz Peña, pero al llegar a Pinedo 


log bárbaros uniformados les encar- 


celaron, les cortaron el cabello, les 
apalearon y les mandaron a ltesis- 


tencia con un proceso voluminoso. En! 
renegado socialista! 
Angel D'Ambra, director de “La Voz | intensifiquemos la propaganda en el 
del Chaco”, habló de complots, ex-! 


plosivos, etc. A su vez apareció el 


CUESTIONES 


Así como un pequeño movimiento 
creado al calor de elevados ideales 
de justicia y libertad y adquiriendo 
con su acción revolucionaria gran 
des proyecciones sociales, puede des- 
virtuarse al pretender estabilizarlo 
como institución representativa del 
pensamiento revolucionario, lo mis- 
mo carecen de vitalidad revolucio- 
naria aquellas organizaciones que, 
creadas sobre bases corporativistas, 
fincan su poderío en la conquista fá: 
cil de los grandes conglomerados de 
adherentes, negando todo valor subs- 
tancial a las corrientes idealistas que 
dan vida, calor y verdadera conciea: 
cia a la acción revolucionaria. 

No lo entienden así muchos com- 
pañeros, y si lo entienden lo niegan 
con su justificación de ciertos pro: 
cedimientos, ni lo entienden asi—y 
de esto no nos causa espanto—los 
hombres de la Unión Obrera Local, 
que en su afán de centralizarlo todo 
para obtener de este modo la direc- 
ción absoluta de las fuerzas Obre: 
ras, pretenden avasalalr todo otro 
movimiento que na responda a 8us 
inspiraciones. 

Este es el propósito que se desta- 
ca claramente de la política de ab- 
sorción, que tímidamente vienen des- 
arrellando algunos gremios de la 


trialista del ramo de la construcción. 


Me afirmo en adjudicarle ese pro-' 


pósito absorcionista, al saber como se 
sabe que el Sindicato de Albañiles, 
el gremio más importante del ramo 
de la construcción y que hace poco 


sostuvo una huelga de más de un. 


mes, mal o bien organizado está 
adherido a la Federación. 

En un manifiesto del mencionado 
comité se hace un llamado a algunos 
gremios que ya están organizados, 
entre ellos a los albañiles, con pro- 


construcción adheridos a la Unión y 
constituyentes de un comité indus-' 
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periódico “Chicago” que planteó inj, 
ciativas, que murieron por falta de 


apoyo de log demás camaradas de | 


país. » 

Hoy día es necesario que los de. 
más camaradas del país se interesen 
por levantar DA dos explotación a] 
proletariado de las selvas. Los anar. 
quistas debemos poner nuestra yo. 
luntad y caudal de fe en nuestros 
hermanos de dolor y de miseria, pro. 
curándoles que hagan suyos los me. 
dios de su propia liberación y aban. 
donen su pasividad para que, junto 
al resto de los proletariados, luchen 
para que el trabajo deje de ser fuen. 
te de esclavitud y miseria. 

¡Para que el “mensú” chaqueño 
se liberte de su propia ignorancia, 


norte, camaradas! 
Antonio Pérez. 








Crónicas de Mar del Plata 


SINDICALES 


mesas de solidaridad, que surgiría 
por la voluntad soberama de los re. 
presentantes gremiales constituidos 
en comité único o como quiera lla. 
mársele a esa junta de delegados. 

Aparte de significar esto un mez: 
quino concepto de la solidaridad, no 
encontraría una aceptación espontá 
nea en la mayoría de los obreros lle. 
vados a acatar órdenes, obligados por 
la presión violenta y constante del 
compañero con autoridad, o delega 
do. 

La solidaridad ha de encontrar su 
más hermosa manifestación en el 
sentido deseo de justicia que se alien 
ta en todas las aspiraciones a un ma: 
yor bienestar social. Y es tarea de 
los que en verdad sienten ideales de 
justicia y de libertad, elevar estos 
anhelos a su propio plano de acción 
revolucionaria, empezando por crear 
con la propaganda la aplicación de 
los mismos en todas las relaciones 
de carácter obrero y gremial. Esto, 
no sólo no se conseguirá con un sis 
tema de organización que partiendo 
de arriba para abajo, o sea del de 
legado al obrero, obliga con su rígi- 

da disciplina a una adhesión que 
sólo puede inspirar antipatía; a lo 
sumo, indiferencia o poca fe a los 
_ propósitos altruístas de la acción so: 
lidaria. 

En consecuencia, en vez de hom: 
bres amantes de la libertad, tendre- 
mos soldados que sólo se mueven a 
instancias de los jefes, directores o 

caudillos. Y con hombres así, la 
emancipación de los trabajadores es 
una nientira. 

A fin de interesar a los compañe: 
ros de la localidad, sobre todos estos 
aspectos del movimiento obrero, cor: 
siderados hoy de suma importancia, 
volveré con otras correspondencias. 


v. 
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SUB COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
DE ROSARIO 

AO 

Encarecemos a los suscriptores, co- 
muniquen a Mendoza 2557 todo cam- 
bio de domicilio, como todo lo que 
se relacione con las suscripciones de 
LA ANTORCHA en Rosario. 

Solicitamos den razón de sus res- 
pectivos domicilios a los suscripto- 
reg que transcribimos, por ser de- 
vuelto el periódico: 

José Diez, Antonio González, T. B. 
Godoy, Ernesto Gohlke, E. Lugones, 
Guillermo Llovera, Isidoro Mazzi, (. 
Neira, Rodolfo Oviedo, Hipólito Re- 
dondo, Amadeo Rivero. 


ACLARACION SOLICITADA 


La madre de nuestro compañero 
Desiderio Funes, nos pide hagamos 
pública una aclaración expresa a logs 
fines de hacer extensivo su agrade- 
cimiento a cuantos por su solidari- 
dad o ayuda personal, contribuyeron 


Jimeno 2.10; Albrich 3; Ol 
dani 1.20; Kellear 0.40; Gar- 


cla Alvarez 3... .... 13.4 
por libros de Baccaro . da 
pro foll. “Sierra Chica” . 1.30 

Y, Menéndez, Rafaela, paq. . . 2.— 
pro toll. “Sierra Chica” , 2. 
F, Faragasso, G. Cruz, paq. . . 5.— 
por pag. de Kioskeros . 1.8% 

A. A. “Tierra y Libertad”, Go- 

“doy Cruz, de la rifa organi- 
zada pro “La Antorcha” diario 30.—- 
M. Viliasol, G. Madariaga, subs. 5.— 
Barrenechea, Las Rosas, paq. . 6.5 
F. Nuciari, Pujol, libros . $7 
Luc. Suárez, Berazategui, subs. %.—- 
A. Cabrera, M. del Plata, subse.—1.1 
pro foll. “Sierra Chica” . 3.6 

Mario, Milardo, Juan Ghiggia, 
de Ciudad, por subse, trim. . 2.14 
Cirilo Ferrero, V, Ballester, paq. 71.7 
Arias, Fulton, subse, . . . . . 24 
UI E 2.- 
PIO: diaria: cai 5.5 
Urnovsky, Ciudad, subse. . q 


a que su situación fuera solventada) Castro, Avellaneda, por subse.. 17.9 


en la forma que todos conocen, es Rocha, San Fernando, paq 


decir, 
una 


procurándole tranquilidad y 
humilde casita donde puedan 
transcurrir sin mayores contratiem- 
pos los días de su vejez. Esta carta, 


a la vez, nos solicita dejar constan-| 


Cia de la labor realizada por los ca- 
maradas Ricardo Aguilar, José Do- 
mínguez, Juan Fernández y Ernesto 
González, desviando así todas las ma- 
levolencias que se suscitaran. Con 
esto dejamos constancia del pedido 
que nos hace la anciana madre de 
nuestro querido compañero Funes, 


Administrativas 


CANTIDADES RECIBIDAS 


a] 


V, Cibelli, Ciudad, don. 1.50 
S. Blanco, Vertiz, pro “S. Chica” 2,— 
R. Alcaraz, G, Gelly, pag. . . 6.60 
D, Mattarazzo, M. del Plata, paq. 6.50 


Tauvarello, Rosario, por subsc, 


. 20.- 


1 
, 


PARA VARIOS 


¡ Comité pro presos 


Vicente Cibelli, Ciudad, 1.50; Lavé" 
¡rello, Rosario, 5; G. Gancedo, Tamar" 
| guevú, 1; M. Villasol, Gral, Madari? 
ga, 10 suyos y 10 de dos compañeros: 
¡Luciano Suárez, Berazategui, 2; Ciril0 

Ferrero, V. Ballester, 2; Pedro Pal 
vecini, San Martín 2, 
“Pampa Libre” 

Cirilo Ferrero, V. Ballester, 3. 
“Inquietud” 

Anacleto Avila, Chabás, 1.50. 
“Ideas” 

Flor. Menéndez, Rafaela, 1; Bari” 
rechea, Las Rosas, 0.90; Juan GhÍS 
gia, Ciudad, 1; Cirilo Ferrero, V. 9 
llester, 3. 

Editorial “Argonauta” 

Barrenechea, Las Rosas, 9.90- 
A. A. El Sembrador 

Barrenechea, Las Rosas, 5.20. 
“La Palestra” 

Barrenechea, Las Rosas, 15. 


ES 





Por un 


En el 
de los que 
dos los ab 
mayoría qu 
grande 18 
cuantos har 
der del ma 
del dinero; 
ral, los tra 
irido puebld 
siempre, seg 
de Sicilia, 1 
día en Ital 
España, el 
dos los ca 
de las ciuda 
diferenciar, 
versos país 
explotado 
trial: meca 
pulosos Cen 
qui, fríamel 
nía, agitadq 
lento y con 
y resuelto 
tragedia de 
campos es $ 
las latitude 
de todos lo 
hiera anega 
sufrimiento 
cra, en la 
la estiva, e 
tareas comp 
trabajador 
tuído hasta 
Riqueza amg 
tud, su prop 


























Quizá por 
y los más 
mas primer 
cial fundada 
dada y en la 
des masas 
campos dond 
letariado qu 
violencias, S 
despierte la 
el terratenie 
cante presió: 
elementos q 
bierno desa: 
minio. Bajo! 
miento, las 
abrirse de 
millares de 
tina son cer 
dores del ca 
más cruda 
esclavos, po: 
y la más pé 
da, en los ar 
hos y las esta 
enfermos po 
inclemente o 
el hambre, 
y la sífilis, d 
los caminos, 
intemperie. 


La situacid 
proletariado 
las consecue 
sechas, unida 
rratenientes 
“a inmensa 
Deriódicamen 
glas de chac 
faenas de la 
bleo de sus 
ción que es 
el trabajo no 
nes de los té 
de brazos ha 
en campo a 
“osecha anur 
Perspectivas, 
Davoroso pro 
desocupación 
la campaña € 
“menaza sobr 
Tes, sin la 
defensos por 
desunidos an 
la burguesfa 
Miento de la 
la “tranquili 
Campos. 

Las cosech 
Se suceden, y 
del proletaria 
de un punto ¿ 
de un inseg 
Las condicion 
Vive el trabajá 

O no tiene 
Más misérrin 
Mla, el azote 
Jue a la falta 





